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El bar “La Tranquilidad” 


(1918-1923) 


por Agustín Guillamón 


En enero de 1901 se acabó de construir un cobertizo en el 
que se abrió una taberna llamada La Tranquilidad, situada en la 
esquina de la avenida del Paralelo con la calle Conde del Asalto 
(ahora Nou de la Rambla), que hacia 1910 se trasladó al número 
69 de la Avenida del Paralelo, al lado del teatro Victoria. 


Desde principios de siglo varios cafés del Paralelo, 
especialmente el café Español y La Tranquilidad, se habían 
convertido en punto de encuentro habitual de anarquistas y 
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sindicalistas, en cuyas mesas circulaban noticias y rumores, se 
discutían las respuestas armadas a los últimos ataques del Libre, 
Capitanía y la patronal, o se conspiraba clandestinamente. En las 
terrazas contiguas de los cafés Español, Concert Sevilla, Paralelo 
y Rosales, en la gran acera de la avenida Paralelo desde el 
número 64 al 80, entre las calles Ronda Sant Pau y Abad Safont, 
se debatía todo lo humano y divino, a menudo sin más 
trascendencia que el acaloramiento de la discusión entre hombres 
encendidos por sus ideales. Justo en la acera de enfrente, en el 
café La Tranquilidad, hallaban cobijo las ideologías más 
extremistas y se planificaba desde las respuestas más adecuadas a 
los ataques patronales hasta una insurrección armada o una 
huelga general. La paradoja del nombre del café-taberna con la 
realidad del ambiente que respiraban sus parroquianos no podía 
ser más radical, pues las continuas peleas, trifulcas, discusiones 
políticas, registros de la policía a la busca de elementos 
peligrosos o infractores del orden público, que a menudo acaban 
en tiroteo, no podían dar un mentís más sonoro al tan beatífico 
como inapropiado nombre del bar La Tranquilidad. 


De 1918 a 1923, durante los años más duros del 
pistolerismo entre la patronal y los sindicalistas del único, eran 
frecuentes las rifas de “pipas” entre la clientela. La “pipa” no era 
un útil de madera para fumar, sino una Star para defenderse de 
los asesinos del Libre y de la policía de Martínez Anido. 
También era posible comprar una pistola por cuarenta y cinco 
pesetas que, en casos de confianza y necesidad inmediata, podía 
adquirirse a plazos de una peseta a la semana. Existía una 
provisión casi inagotable de Stars, fabricadas durante los años de 
la Gran Guerra para proveer al ejército francés, que a causa del 
descontrol del gobierno habían surtido abundantemente un 
próspero mercado negro. La pistola semiautomática Star, 
conocida como “la sindicalista” era la utilizada por los obreros 
del Sindicato Único (CNT), mientras la “Browning” era la 
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predominante entre los asesinos del Sindicato Libre, el Somatén, 
las bandas parapoliciales y la policía, sin que estuviera 
demasiado claro los límites entre unos y otros, coordinados todos 
ellos por Capitanía y el jefe de policía, y generosamente 
financiados por la patronal, en un clarísimo y descarado ejercicio 
de terrorismo de Estado, que alcanzó su máxima expresión en la 
práctica habitual de la “ley de fugas”. 


La denominada ley de fugas consistía en  acribillar a 
balazos a los prisioneros que se trasladaba o liberaba de la cárcel, 
excusándose en la fuga o provocación de los detenidos, e incluso 
en una sarcástica “ignorancia” de lo acaecido a las puertas de la 
prisión a los obreros que acababan de salir “libres” a la calle. 


La Federación Patronal y el Fomento del Trabajo 
financiaron el terrorismo antiobrero que organizó el general 
Milans desde Capitanía, movilizando una legión de confidentes 
que elaboraron el fichero Lasarte, donde se recogía toda la 
información posible sobre los obreros que habían de ser 
controlados o eliminados. 


La extrema violencia social, el terrorismo de Estado y las 
grandes bandas del crimen organizado de Bravo Portillo o 
Koening borraron los débiles límites que separaban la 
delincuencia común de la represión policial al servicio de la 
patronal. No se sabía bien donde empezaba la corrupción y la 
acción militar o policial, o donde acababan las competencias 
parapoliciales de las bandas criminales; cuando se estaba ante 
una organización patronal o la organización para la financiación 
de unos pistoleros; donde acababa el sindicalista o el policía y 
empezaba el delincuente; quien ejercía funciones represivas 
gubernamentales o simplemente la organización sistemática y 
brutal del asesinato de los obreros. 


El 23 de febrero de 1923 Juan García Oliver, en una 
reunión realizada en el bar La Tranquilidad con los delegados de 
varios grupos de afinidad anarquistas, expuso su táctica de la 
“gimnasia revolucionaria”, que fue aprobada con el 
nombramiento de un comité de coordinación constituido por 
Aurelio Fernández y Ricardo Sanz. El 10 de marzo fue asesinado 
el dirigente cenetista Salvador Seguí, en la calle Cadena, a la 
salida del bar La Trona. En septiembre de 1923 el golpe de 
Estado de Primo de Rivera instauró una férrea dictadura que dio 
carta blanca al peor enemigo del movimiento obrero, Martínez 
Anido, que sumió a la CNT en la clandestinidad y una larga 
oscuridad. 


Ya en los años treinta los activistas anarquistas hicieron de 
La Tranquilidad un asiduo lugar de encuentro nocturno de 
anarquistas y cenetistas, tras una jornada de trabajo. Tampoco era 
difícil encontrar en el mismo bar, a la hora del almuerzo, a los 
pistoleros hermanos Badía, futuros organizadores de la policía 
catalanista del Gobierno de la Generalidad y fanáticos 
anticenetistas, tragándose unas enormes ensaladas de cebolla y 
bebiendo de grandes porrones, con unas monumentales pistolas 
depositadas sobre la mesa, a modo de chulería y provocación 
antisindicalista. 


El 19 de Julio de 1936 una columna del ejército sublevado 
contra el gobierno de Frente Popular, que había ganado las 
elecciones de Febrero, descendía por la avenida del Paralelo 
desde la plaza de España, precedida por artillería de campaña. En 
la Brecha de San Pablo, en la enorme barricada alzada entre el 
bar Chicago y la taberna La Tranquilidad, esa columna fue 
detenida, rodeada, abatida y derrotada por los trabajadores en 
armas de la CNT, que habían salido a la calle para detener el 
golpe fascista. Fue el primer lugar de la ciudad en la que los 
trabajadores derrotaron al ejército. 
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Se abría en la ciudad una situación revolucionaria, con 
esperanzadoras posibilidades, que la guerra antifascista diluyó 
rápidamente en el seno de una tormenta contrarrevolucionarta. 
Luego, tras una terrible guerra de exterminio, hambre y 
bombardeos masivos, Barcelona vivió cuarenta años de “paz” 
terror y fascismo que pusieron en práctica un genocidio político 
del movimiento obrero, que quedó impune. 


Hoy, en el número 69 de la avenida del Paralelo, 
encontramos un anodino bazar de venta de electrodomésticos en 
el que nada indica qué hubo allí en los años veinte y treinta: un 
bar llamado La Tranquilidad frecuentado por sindicalistas y 
anarquistas. 
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Se auforíza al portador para dejar- 
le líbre el paso: por las barricadas para 


que siga su camino, 


Barcelona 25 Julio 1936 





EL JUPITER (9 jutio 1936) 


por Agustín Guillamón. 


En 1909 en la playa de la Mar Bella los domingos por la mañana 
eran frecuentes los concursos de globos aerostáticos. La junta del 
recién constituido club de fútbol de la barriada de Pueblo Nuevo 
decidió tomar el nombre del globo vencedor en uno de esos 
concursos. Ganó uno que llevaba el nombre de Júpiter. Solían 
jugar en un descampado del Campo de la Bota. Federado en 1912 
el club diversificó sus actividades deportivas entre las que 
destacaban las secciones de atletismo y excursionismo, a las que 
se sumaba la edición de un boletín. En 1921 el club adquirió el 
campo de la futura calle Lope de Vega en el que se construyó una 
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tribuna de madera. En los años veinte el club gozó de una gran 
popularidad y una enorme asistencia de público a los partidos. El 
Júpiter se proclamó campeón de España de segunda en la 
temporada 1924-1925. Tenía una cantera propia y eran muchos 
los jóvenes que deseaban jugar en el equipo, puesto que algunos 
jugadores habían conseguido fichar por otros equipos de mayor 
nivel y posibilidades económicas. Pueblo Nuevo en los años 
veinte y treinta era un barrio eminentemente obrero y fabril, 
cenetista y republicano. 


La presencia de la CNT en la vida cotidiana de los obreros era 
omnipresente, tanto como factor de adaptación de la masiva 
emigración a un medio urbano hostil, como garantía de 
solidaridad ante la explotación del patrono, las injusticias, la 
desigualdad social, la brutalidad policial, el paro o la enfermedad. 
El catalanismo por su parte era absolutamente predominante 
entre la pequeña burguesía y los industriales. El Júpiter durante la 
Dictadura había sufrido directamente la represión, llegando a 
prohibirse la estrella de cinco puntas sobre cuatro barras de su 
escudo por sus connotaciones independentistas y catalanistas. 
Los militantes anarquistas aprovechaban los desplazamientos del 
club para transportar pistolas dentro de los balones, que por 
entonces estaban formados por una cámara de aire en el interior 
de un cuero que se cerraba mediante unos cordones. Bastaba con 
sustituir la cámara de aire por las pistolas desmontada. Las ideas 
y actividades políticas de los socios o simpatizantes del Júpiter 
eran inevitablemente molestas al gobierno de Primo de Rivera. 


El campo del Júpiter de la calle Lope de Vega fue utilizado en 
julio de 1936 como punto de encuentro para iniciar la 
insurrección obrera contra el alzamiento militar, por la cercanía 
del domicilio de la mayoría de anarquistas del grupo "Nosotros" 
y la enorme militancia cenetista existente en el barrio. El Comité 
de Defensa de Pueblo Nuevo había requisado dos camiones de 
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una cercana fábrica textil, que fueron aparcados junto al campo 
del Júpiter, que los anarquistas probablemente utilizaban también 
como arsenal clandestino. Gregorio Jover vivía en el número 276 
de la calle de Pujades. Ese piso, durante toda la noche del 18 al 
19 de julio, se había convertido en el lugar de reunión de los 
miembros del grupo "Nosotros" en espera del aviso del 
alzamiento militar. Acompañaban a Jover, Juan García Oliver, 
que vivía muy cerca, en el número 72 de la calle Espronceda, casi 
esquina a Llull; Buenaventura Durruti, que vivía a un kilómetro 
escaso, en la barriada del Clot; Antonio Ortiz, nacido en el barrio 
de La Plata de Pueblo Nuevo, en el chaflán de las calles 
Independencia /Wad Ras (ahora Badajoz / Doctor Trueta); 
Francisco Ascaso, que vivía también muy cerca en la calle San 
Juan de Malta; Ricardo Sanz, también vecino de Pueblo Nuevo; 
Aurelio Fernández y José Pérez Ibáñez "el Valencia". 


Desde el piso de Jover alcanzaba a verse la valla del campo del 
Júpiter donde estaban aparcados los dos camiones. A las cinco de 
la mañana llegó un enlace comunicando que las tropas habían 
empezado a salir de los cuarteles. La táctica obrera había 
acordado dejar que las tropas salieran a la calle sin hostigarlas, 
porque sería más fácil derrotarlas fuera de los cuarteles. Las 
calles Lope de Vega, Espronceda, LLull y Pujades, que rodeaban 
el campo del Júpiter, estaban repletas de militantes anarquistas 
armados. Una veintena de los más curtidos, probados en mil 
luchas callejeras, subieron a los camiones. Antonio Ortiz y 
Ricardo Sanz montaron una ametralladora en la parte trasera del 
camión que abría la marcha. Las sirenas de las fábricas del barrio 
comenzaron a ulular llamando al combate. Era la señal acordada 
para el inicio de la lucha. Y esta vez la alarma de las sirenas 
cobraba su significado literal de tomar las armas para defenderse 
del enemigo: "al arma". Los camiones, bandera rojinegra 
desplegada, seguidos de un cortejo de hombres armados, 
cantando "Hijos del Pueblo" y "A las barricadas", animados por 
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los vecinos asomados a los balcones, enfilaron hasta la Rambla 
de Pueblo Nuevo para subir hasta Pedro IV y de allí hacia el 
centro de la ciudad. Jamás las estrofas de esas canciones habían 
tenido tanto sentido: "aunque nos espere el dolor y la muerte 
contra el enemigo nos llama el deber, el bien más preciado es la 
libertad, hay que defenderla con fe y valor"; "en la batalla la 
hiena fascista con nuestros cuerpos sucumbirá, y el pueblo entero 
con los anarquistas hará que triunfe la libertad". 


El grupo "Nosotros", constituido en Comité de Defensa 
Revolucionario, dirigió en Barcelona la insurrección obrera 
contra el alzamiento militar desde uno de esos camiones 
aparcado en la Plaza del Teatro. En el propio Pueblo Nuevo los 
vecinos asaltaron el cuartel de los Docks en la Avenida Icaria, 
utilizando tácticas que sorprendieron a los militares por su arrojo 
e imaginación: grandes rollos de cable del puerto fueron usados 
como barricadas móviles y las puertas del cuartel fueron abatidas 
por camiones lanzados sobre ellas a toda velocidad. Hoy ese 
cuartel ha desaparecido entre las reformas urbanísticas de la Villa 
Olímpica. En treinta horas militares y fascistas fueron derrotados 
y la ciudad quedó en manos de una federación de barricadas. 
Luego Pueblo Nuevo vivió la guerra, los bombardeos, el hambre 
y por fin la derrota, el exilio de muchos vecinos, el campo de 
concentración del "Canem", en la fábrica cedida por los Godó, 
los fusilamientos diarios del Campo de la Bota, y sobre todo 
muchos años de un miedo al que llamaron paz. 


El Júpiter, tras el triunfo del fascismo, perdió por segunda vez el 
escudo de la estrella y las cuatro barras que había recuperado con 
la llegada de la República. El club era además sospechoso de 
haber colaborado económicamente con el Socorro Rojo. En 1940 
la dictadura franquista intentó convertir al Júpiter en una filial del 
Español, cambiándole incluso el nombre de Júpiter por el de 
Hércules. En los años cuarenta el club estuvo a punto de 
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desaparecer y en 1948 cambió el campo de Lope de Vega por el 
actual de La Verneda, situado entonces en un descampado 
rodeado de masías y tierras de labranza, muy lejano del núcleo 
urbano de Pueblo Nuevo. Hoy las masías de La Verneda han 
desaparecido, sustituidas por enormes bloques de viviendas de 
más de veinte pisos, sin apenas zonas verdes, herencia terrible del 
urbanismo desenfrenado y la especulación del suelo de la etapa 
Porcioles. En el antiguo solar del campo del Júpiter se construyó 
un colegio público y unos jardines, en lo que es hoy una plaza sin 
más nombre que el de las cuatro calles que la delimitan. Quizás 
algún día, no sin lucha mediante, se llame plaza del Júpiter o, por 
qué no, del 19 de julio de 1936. Hoy, el cuartel de los Docks ha 
desaparecido bajo las reformas urbanísticas de la Villa Olímpica, 
sin que nada recuerde la gesta heroica de los combatientes 
anónimos del proletariado barcelonés. Hoy, en el Campo de la 
Bota, donde jugó el Júpiter en sus inicios, se ha levantado la 
explanada, hoteles y palacios del Foro de las Culturas. Y entre 
los dos edificios más destacados se ha permitido que siguiera en 
pie una columna de hierro, que ya se había erigido antes de las 
obras del Forum, en memoria de tantos que allí fueron fusilados, 
aunque al parecer oficialmente, y si nadie lo impide, pretenden 
llamarla Columna de la Concordia. Así pues el Foro se levanta 
físicamente sobre el mismo lugar donde para satisfacer una 
venganza fascista insaciable fueron fusiladas desde 1939 hasta 
1952 más de tres mil personas, en su mayoría absolutamente 
inocentes, asesinadas en nombre de Dios, de Franco, de España y 
de la Iglesia. Ayer, el Campo de la Bota fue un miserable barrio 
de barracas y el lugar de exterminio de rojos y separatistas. Hoy, 
bajo el Foro, hay una depuradora y delante una central térmica. Y 
por supuesto el discurso del poder nos habla de sostenibilidad, de 
energía limpia, de paz entre los pueblos, de lucha contra la 
pobreza, de armonía con la naturaleza, es decir, de todo aquello 
que la propia construcción del Foro niega en la práctica: edificios 
y espacio público destinados al negocio privado, inversiones 
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multimillonarias ajenas al interés y necesidades de los 
ciudadanos, con mierda debajo y contaminación enfrente. 


Nos quieren vender su gestión del caos, la corrupción y la 
catástrofe imparable a la que nos lleva la descomposición social y 
económica del capitalismo como el mejor de los paraísos 
posibles, con operaciones especulativo-financieras hábilmente 
camufladas como grandes espectáculos, ayer las Olimpiadas y 
hoy el Forum. El plan del 22 arroba acabará desplazando a los 
vecinos del barrio, arrojándoles fuera con una mezquina 
indemnización, substituyéndolos por yupis con lujosos pisos, 
favoreciendo la especulación inmobiliaria de siempre, 
destruyendo los últimos vestigios fabriles, permitiendo la 
edificación de hoteles y rascacielos irracionales, intentando 
minimizar el fracaso de su proyecto de establecimiento de 
empresas de tecnología “limpia”, y reduciendo al mínimo posible 
las zonas verdes o el equipamiento público. 


El 19 de Julio la calle en Pueblo Nuevo fue del proletariado que 
la conquistó con las armas tomadas al ejército sublevado, cuando 
asaltó los cuarteles de San Andrés; hoy es propiedad del 
complejo  urbanístico-empresarial del ayuntamiento, las 
inmobiliarias y las grandes empresas de servicios, que también 
en su día tomaron al asalto esos mismos cuarteles para 
desalojarlos de "marginales,  sin-papeles,  sin-techo e 
indeseables". Es la hora histórica del fácil enriquecimiento o 
"pelotazo": la especulación la pagan los de siempre. 


Por cierto, el Júpiter descendió a Primera Catalana, división en la 
que juega desde 1998. Barcelona, pese a la autocomplacencia 
municipal y el narcisismo hábilmente ¡inculcado a sus 
ciudadanos, no juega en la primera división capitalista de las 
ciudades del mundo: New York, Tokio, París, Londres..., ni 
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tampoco en segunda: Milán, Madrid, Roma, Chicago, Frankfurt, 
Zurich..., aunque a nuestros gestores de tercera y sus cómplices 
siempre les quedará la primera catalana del "pelotazo" continuo y 
la sempiterna corruptela. 
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Entrevista de Durruti concedida al "Toronto 
Star" 


(24 julio 1936) 


El 24 de julio, a las diez de la mañana, la Columna "Durruti" 
debía salir del Paseo de Gracia en dirección Zaragoza, vía Lérida. 
A las ocho de la mañana, Durruti habló por radio dirigiéndose a 
la población obrera de Barcelona para pedirles que contribuyeran 
con artículos alimenticios al abastecimiento de la Columna. Esta 
llamada insólita sorprendió a todo el mundo. Y, lógicamente, 
había motivo para ello. La distribución de los alimentos estaba a 
cargo, en parte, de los Comités de Barrio, del Sindicato de la 
Alimentación y del Comité Central de Milicias Antifascistas. Por 
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tanto ¿es que dichos organismos negaban a Durruti la posibilidad 
de constituirse una intendencia? 

Pronto Durruti satisfizo la curiosidad: 

" - El arma más potente de la revolución es el entusiasmo. En la 
revolución se triunfa cuando todo el mundo está interesado en la 
victoria, haciendo de ella cada uno su causa personal. La 
respuesta a mi llamada -les dijo a los que mostraron su sorpresa- 
nos dará la medida del interés que pone la ciudad de Barcelona 
en la revolución y su victoria. Además, esto es una manera de 
situar a cada uno frente a su propia responsabilidad, una ocasión 
para que todo el mundo tome conciencia de que nuestra lucha es 
colectiva y que su triunfo depende del esfuerzo de todos. Este y 
no otro es el sentido de nuestra llamada", concluyó Durruti 
Poco antes de salir la Columna Durruti fue cuando su delegado, 
que se encontraba discutiendo en el Sindicato Metalúrgico sobre 
una cuestión de blindaje de camiones, recibió al periodista del 
Toronto Star, Van Passen, que publicaría un reportaje bajo el 
título: "Dos millones de anarquistas luchan por la revolución". En 
el mismo comienza inmediatamente por poner a Durruti ante el 
lector: 

"Es un hombre alto, moreno, de rasgos morunos. Hijo de 
humildes campesinos. Su voz aguda, casi gutural". 

Van Passen le preguntó si él consideraba ya aplastados a los 
militares rebeldes: 

" - No, todavía no los hemos vencido" contestó francamente. Y 
agregó: "Ellos tienen Zaragoza y Pamplona. Ahí es donde están 
los arsenales y las fábricas de municiones. Tenemos que tomar 
Zaragoza y después saldremos al encuentro de las tropas 
compuestas de Legionarios Extranjeros, que ascienden desde el 
Sur, mandadas por el general Franco. Dentro de dos o tres 
semanas nos encontraremos entregados en batallas decisivas. 
" - ¿Dos O tres semanas?" preguntó intrigado el periodista. 
" - Dos O tres semanas o quizá un mes - afirmó Durruti -. La 
lucha se prolongará como mínimo todo el mes de agosto. El 
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pueblo obrero está armado. En esta contienda el Ejército no 
cuenta. Hay dos campos: los hombres que luchan por la libertad 
y los que luchan por aplastarla. Todos los trabajadores de España 
saben que si triunfa el fascismo vendrá el hambre y la esclavitud. 
Pero los fascistas también saben lo que les espera si pierden. Por 
eso esta lucha es implacable. Para nosotros de lo que se trata es 
de aplastar al fascismo, de manera que no pueda levantar jamás la 
cabeza en España. Estamos decididos a terminar de una vez por 
todas con él, y esto a pesar del Gobierno... 

" - ¿Por qué dice usted a pesar del Gobierno? ¿Acaso no está este 
Gobierno luchando contra la rebelión fascista?, pregunté 
sorprendido. 

" - Ningún Gobierno en el mundo pelea contra el fascismo hasta 
suprimirlo - me respondió Durruti -. Cuando la burguesía - 
agregó- ve que el poder se le escapa de las manos, recurre al 
fascismo para mantener el poder de sus privilegios. Y esto es lo 
que ocurre en España. Si el Gobierno republicano hubiera 
deseado terminar con los elementos fascistas, hace ya mucho 
tiempo que hubiera podido hacerlo. Y en lugar de eso, temporizó, 
transigió y malgastó su tiempo buscando compromisos y 
acuerdos con ellos. Aún en estos momentos, hay miembros del 
Gobierno que desean tomar medidas muy moderadas contra los 
fascistas. ¡Quién sabe - dijo Durruti, riendo - si aún el Gobierno 
espera utilizar las fuerzas rebeldes para aplastar el movimiento 
revolucionario desencadenado por los obreros! 

" - ¿Entonces - preguntó Van Passen - usted ve dificultades aun 
después que los rebeldes sean vencidos? 

" - Efectivamente. Habrá resistencia por parte de la burguesía, 
que no aceptará someterse a la revolución que nosotros 
mantendremos en toda su fuerza", contestó Durruti. 

El periodista le señaló la contradicción en que se encontraba la 
revolución que mantenían los anarquistas: 

" - Largo Caballero e Indalecio Prieto han afirmado que la misión 
del Frente Popular es salvar la República y restaurar el orden 
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burgués. Y usted, Durruti, usted me dice que el pueblo quiere 
llevar la revolución lo más lejos posible. ¿Cómo interpretar esta 
contradicción?" 

" - El antagonismo es evidente - me respondió -. Como 
demócratas burgueses, esos señores no pueden tener otras ideas 
que las que profesan. Pero el pueblo, la clase obrera, está cansado 
de que se le engañe. Los trabajadores saben lo que quieren. 
Nosotros luchamos no por el pueblo sino con el pueblo, es decir, 
por la revolución dentro de la revolución. Nosotros tenemos 
conciencia de que en esta lucha estamos solos, y que no podemos 
contar nada más que con nosotros mismos. Para nosotros no 
quiere decir nada que exista una Unión Soviética en una parte del 
mundo, porque sabíamos de antemano cuál era su actitud en 
relación a nuestra revolución. Para la Unión Soviética lo único 
que cuenta es su tranquilidad. Para gozar de esa tranquilidad, 
Stalin sacrificó a los trabajadores alemanes a la barbarie fascista. 
Antes fueron los obreros chinos, que resultaron victimas de ese 
abandono. Nosotros estamos aleccionados, y deseamos llevar 
nuestra revolución hacia adelante, porque la queremos para hoy 
mismo y no, quizá, después de la próxima guerra europea. 
Nuestra actitud es un ejemplo de que estamos dando a Hitler y a 
Mussolini más quebraderos de cabeza que el Ejército Rojo, 
porque temen que sus pueblos, inspirándose en nosotros, se 
contagien y terminen con el fascismo en Alemania y en Italia. 
Pero ese temor también lo comparte Stalin, porque el triunfo de 
nuestra revolución tiene necesariamente que repercutir en el 
pueblo ruso". 

Van Passen recapitula: 

"Este es el hombre que representa a una organización sindical 
que cuenta aproximadamente con dos millones de afiliados y sin 
cuya colaboración la República no puede hacer nada, incluso en 
el supuesto de una victoria sobre los sublevados. Yo quise 
conocer su pensamiento porque para comprender lo que está 
sucediendo en España es preciso saber cómo piensan los 
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trabajadores. Por esa razón he interrogado a Durruti, porque por 
su importancia popular es un auténtico y característico 
representante de esos trabajadores en armas. De sus respuestas 
resulta claramente que Moscú no tiene ninguna influencia ni 
autoridad para hablar en nombre de los trabajadores españoles. 
Según Durruti, ninguno de los Estados europeos se siente atraído 
por el sentimiento libertario de la revolución española, sino 
deseosos de estrangularla. 

" - ¿Espera usted alguna ayuda de Francia o de Inglaterra, ahora 
que Hitler y Mussolini han comenzado a ayudar a los militares 
rebeldes? pregunté. 

" - Yo no espero ninguna ayuda para una revolución libertaria de 
ningún gobierno del mundo" respondió Durruti secamente. Y 
agregó: " - Puede ser que los intereses en conflictos de 
imperialismos diferentes tengan alguna influencia en nuestra 
lucha. Eso es posible. El general Franco está haciendo todo lo 
posible para arrastrar a Europa a una guerra, y no dudará un 
instante en lanzar a Alemania en contra nuestra. Pero, a fin de 
cuentas, yo no espero ayuda de nadie, ni siquiera, en última 
instancia, de nuestro Gobierno. 

" - ¿Pueden ustedes ganar solos?, pregunté directamente. 
Durruti no respondió. Se tocó la barbilla, pensativamente. Sus 
ojos brillaban. Y Van Passen insistió en la pregunta: 
" - Aun cuando ustedes ganaran, iban a heredar montones de 
ruina - me aventuré a interrumpir su silencio". 

Durruti pareció salir de una profunda reflexión, y me contestó 
suavemente, pero con firmeza: 

" - Siempre hemos vivido en la miseria, y nos acomodaremos a 
ella por algún tiempo. Pero no olvide que los obreros son los 
únicos productores de riqueza. Somos nosotros, los obreros, los 
que hacemos marchar las máquinas en las industrias, los que 
extraemos el carbón y los minerales de las minas, los que 
construimos ciudades... ¿Por qué no vamos, pues, a construir y 
aún en mejores condiciones para reemplazar lo destruido? Las 
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ruinas no nos dan miedo. Sabemos que no vamos a heredar nada 
más que ruinas, porque la burguesía tratará de arruinar el mundo 
en la última fase de su historia. Pero - le repito - a nosotros no 
nos dan miedo las ruinas, porque llevamos un mundo nuevo en 
nuestros corazones, dijo, murmurando ásperamente. Y luego 
agregó: ese mundo está creciendo en este instante" 


20 








' 
1 
) 
) 
4 
) 
] 


Bu 


A 


cali 








pr, quae 


e 

















HABLA DURRUTI 


(Del 4 de noviembre al 22 de noviembre de 1936) 


por Agustín Guillamón. 





Cui prodest scelus is fecit. 





do 


1 


zel 


Aquel a quien aprovecha el crimen es quien lo ha comet 


Seneca, Medea. 








Los anarquistas podemos ir a la cárcel, morir como murieron Obregón, 
Ascaso, Sabater, Buenaventura Durruti y Peiró, cuyas vidas son dignas de 
ser cantadas por un Plutarco. Podemos morir en el exilio, en los campos de 
concentración, en el maquis, o en el hospicio, pero ostentar el cargo de 
ministro, eso es inconcebible. 


Jaime Balius: "Por los fueros de la verdad". Solidaridad Obrera / Le 
Combat Syndicaliste (2-9-1971). 


El 4 de noviembre de 1936 había mucha expectación por escuchar el 
imprevisto discurso de Durruti por Radio CNT-FAI, que sería trasmitido a 
toda España por las emisoras barcelonesas. Ese mismo día la prensa daba fe 
de la toma de posesión del cargo de Ministro por cuatro anarquistas en el 
gobierno de Madrid: Federica Montseny, Juan García Oliver, Juan López y 
Joan Peiró. La Columna Durruti no había conseguido tomar Zaragoza. Las 
dificultades de aprovisionamiento de armamento eran la principal dificultad 
del frente. Durruti había recurrido a todos los métodos a su alcance para 
conseguir armas. Incluso había enviado un destacamento de milicianos, a 
principios de septiembre, en una expedición punitiva sobre Sabadell, para 
obligar a que le entregaran las armas que habían sido almacenadas con 
vistas a la formación de una Columna Sabadell que no había llegado a 
constituirse. Además, el 24 de octubre la Generalidad había aprobado el 
Decreto de militarización de las Milicias, que ponía en vigor el antiguo 
Código de Justicia Militar a partir del uno de noviembre. Tanto amigos 
como enemigos esperaban con atención qué iba a decir Durruti. 

Ya antes de la alocución la gente se aglomeraba en las proximidades de 
los altavoces instalados en los árboles de Las Ramblas, que solían trasmitir 
canciones revolucionarias, música y noticias. En cualquier lugar de la 
ciudad de Barcelona donde hubiera una radio se esperaba con impaciencia 


que el locutor anunciara: “Habla Durruti”. 


El Decreto de militarización había sido apasionadamente discutido en la 
Columna Durruti, que había decidido no admitirlo, porque no podía mejorar 
las condiciones de lucha de los milicianos voluntarios del 19 de julio, ni 
resolver la crónica falta de armamento. Durruti firmó, en nombre del Comité 
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de Guerra, un escrito de rechazo a la militarización que dirigió al "Consejo" 
de la Generalidad, fechado significativamente en el Frente de Osera ese 
mismo uno de noviembre en el que se reponía el odiado Código Militar. La 
Columna negaba la necesidad de una disciplina de cuartel a la que oponían 
la superioridad de la disciplina revolucionaria: "Milicianos sí; soldados 
nunca”. 

Durruti, como delegado de la Columna, quiso hacerse eco de la 
indignación y protesta de los milicianos del frente de Aragón ante el curso 
claramente contrarrevolucionario que se estaba abriendo paso en la 
retaguardia. A las nueve y media de la noche empezó a radiarse el discurso 
de Durruti: 


"Trabajadores de Cataluña: Me dirijo al pueblo catalán, a ese pueblo 
generoso que hace cuatro meses supo deshacer la barrera de los 
militarotes que querían someterle bajo sus botas. Os traigo un saludo de 
los hermanos y compañeros que luchan en el frente de Aragón a unos 
kilómetros de Zaragoza, y que están viendo las torres de la Pilarica. 

A pesar de la amenaza que se cierne sobre Madrid, hay que tener 
presente que hay un pueblo en pie, y por nada del mundo se le hará 
retroceder. Resistiremos en el frente de Aragón, ante las hordas fascistas 
aragonesas, y nos dirigimos a los hermanos de Madrid para decirles que 
resistan, pues los milicianos de Cataluña sabrán cumplir con su deber, 
como cuando se lanzaron a las calles de Barcelona para aplastar al 
fascismo. No han de olvidar las organizaciones obreras cuál debe ser el 
deber imperioso de los momentos presentes. En el frente, como en las 
trincheras, hay un pensamiento, sólo un objetivo. Se mira fijo, se mira 
adelante, con el sólo propósito de aplastar al fascismo. 


Pedimos al pueblo de Cataluña que se terminen las intrigas, las luchas 
intestinas; que os pongáis a la altura de las circunstancias; dejad las 
rencillas y la política y pensad en la guerra. El pueblo de Cataluña tiene el 
deber de corresponder a los esfuerzos de los que luchan en el frente. No 
tendrá más remedio que movilizarse todo el mundo; y que no crean que se 
han de movilizar siempre los mismos. Si los trabajadores de Cataluña han 
de asumir la responsabilidad de estar en el frente, ha llegado el momento 
de exigir del pueblo catalán el sacrificio también de los que viven en las 
ciudades. Es necesaria una movilización efectiva de todos los trabajadores 
de la retaguardia, porque los que ya estamos en el frente queremos saber 
con qué hombres contamos detrás de nosotros. 
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en el frente de Madrid, donde falleció al día siguiente. El domingo 22 de 
noviembre, en Barcelona, un multitudinario, interminable, caótico y 
desorganizado desfile fúnebre avanzaba lentamente, mientras dos bandas 
musicales que no conseguían tocar al unísono contribuían a aumentar la 
confusión. La caballería y las tropas motorizadas que debían preceder el 
desfile estaban bloqueadas por el gentío. Los coches que portaban las 
coronas lo hacían dando marcha atrás. La escolta de caballería intentaba 
avanzar cada uno por su cuenta. Los músicos que se habían dispersado 
intentaban reagruparse entre una masa confusa que portaba pancartas 
antifascistas y ondeaba banderas rojas, rojinegras y atigresadas. El cortejo 
estaba presidido por numerosos políticos y burócratas, aunque el 
protagonismo del acto público fue acaparado por Companys, presidente de 
la Generalidad, Antonov-Ovseenko, cónsul soviético y Juan García Oliver, 
Ministro anarquista de Justicia de la República, que tomaron la palabra ante 
el monumento a Colón para lucir sus dotes oratorias ante la multitud. García 
Oliver anticipó los mismos argumentos de sincera amistad y confraternidad 
entre antifascistas que utilizaría en mayo de 1937 para ayudar a aplastar las 
barricadas de la insurrección obrera contra el estalinismo. El cónsul 
soviético inició la manipulación ideológica de Durruti al hacerle campeón 
de la disciplina militar y del mando único. Companys jugó al insulto más 
ruin cuando dijo que Durruti "había muerto por la espalda como mueren los 
cobardes... o como mueren los que son asesinados por cobardes". Los tres 
comcidieron en ensalzar por encima de todo la unidad antifascista. El 
catafalco de Durruti era ya tribuna de la contrarrevolución. Tres oradores, 
excelsos representantes del gobierno burgués, del estalinismo y de la 
burocracia cenetista, se disputaban la popularidad del ayer peligroso 
incontrolado y hoy embalsamado héroe. Cuando el féretro, ocho horas 
después del inicio del espectáculo, ya sin el cortejo oficial, pero 
acompañado aún por una curiosa multitud, llegó al cementerio de Montjuic, 
no pudo ser sepultado hasta el día siguiente porque centenares de coronas 
obstaculizaban el paso, el agujero era demasiado pequeño y una lluvia 
torrencial impedía ampliarlo. 


Quizás no sepamos nunca cómo murió Durruti, ya que existen siete u 
ocho versiones distintas y contradictorias; pero es más interesante 
preguntarse por qué murió quince días después de hablar por la radio. La 
alocución radiofónica de Durruti fue percibida como una peligrosa amenaza, 
que halló una respuesta inmediata en la reunión extraordinaria del Consejo 
de la Generalidad, y sobre todo en la brutalidad de la intervención de 
Comorera, que apenas fue suavizada por cenetistas y poumistas, que a fin de 
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cuentas se juramentaron en la tarea común de cumplir y hacer cumplir todos 
los decretos. La sagrada unidad antifascista entre burócratas obreros, 
estalinistas y políticos burgueses no podía tolerar incontrolados de la talla de 
Durruti: he ahí por qué su muerte era urgente y necesaria. Al oponerse a la 
militarización de las milicias, Durruti personificaba la oposición y 
resistencia revolucionarias a la disolución de los comités, la dirección de la 
guerra por la burguesía y el control estatal de las empresas expropiadas en 
julio. Durruti murió porque se había convertido en un peligroso obstáculo 
para la contrarrevolución en marcha. 


Y por esa misma razón a Durruti había que matarlo dos veces. Un año 
después, en la conmemoración del aniversario de su muerte, la todopoderosa 
máquina de propaganda del estalinista gobierno Negrín trabajó a pleno 
rendimiento para atribuirle la autoría de un eslogan, inventado originalmente 
por Ilya Ehrenburg, y respaldado después por la burocracia de los comités 
superiores de la CNT-FAL, en el que le hacían decir lo contrario de lo que 
siempre dijo y pensó: "Renunciamos a todo, menos a la victoria”. 
Esto es, que Durruti renunciaba a la revolución. Ni siquiera nos queda una 
versión completa y fidedigna de su discurso, radiado el 4 de noviembre de 
1936, porque la prensa anarquista de la época dulcificó y censuró a Durruti 
en vida. 


Una vez muerto, Durruti ya podía ser Dios. Y hasta Teniente Coronel del 
Ejército Popular. 
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BARRICADAS EN LAS RAMBLAS 
( Mayo-Junio de 1937) 


por Agustín Guillamón. 


En marzo de 1937 un centenar de milicianos del sector de Gelsa de la 
Columna Durruti, tras varios meses de apasionados debates sobre la 
aceptación o rechazo del decreto de militarización, que estuvieron a punto de 
llegar al enfrentamiento armado, decidieron no convertirse en soldados y 
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abandonaron el frente, llevándose las armas. LLegados a Barcelona, se unieron 
a los anarquistas que luchaban por socializar la economía y que, como Balius, 
criticaban la colaboración de la CNT-FAIL con las instituciones del Estado 
republicano, para fundar la Agrupación de Los Amigos de Durruti. 


La sede de la Agrupación se estableció en un piso requisado en Las 
Ramblas esquina calle Hospital (Rambla de las Flores número 1 - primero). 
Antes de mayo habían distribuido ya unos cinco mil carnés de adheridos. 
Convocaron dos mítines en los teatros Poliorama y Goya que gozaron de 
enorme audiencia. A finales de abril encolaron muros y árboles de las Ramblas 
con un cartel en el que exponían su programa. Exigían la formación de una 
Junta Revolucionaria que sustituyera al gobierno de la Generalidad. 


"Guerra en el Frente; Trabajo en la retaguardia". En nombre de las 
necesidades de la guerra y del orden público, y para evitar la espiral de 
enfrentamientos entre las diferentes facciones, el gobierno de la Generalidad 
había prohibido festejar el Primero de Mayo. 


El tres de mayo, poco antes de las tres de la tarde, un camión de 
agentes de asalto irrumpió en el edificio de la Telefónica, en Plaza de 
Cataluña, con intención de desalojar a los trabajadores de la CNT, que se 
habían incautado del edificio el 19 de julio de 1936, cuando fue tomado al 
asalto por Durruti al mando de un grupo de militantes anarquistas. Tras unos 
primeros instantes de incertidumbre la ametralladora situada en el primer piso 
forzó a los guardias a abandonar el edificio. Los cenetistas de Telefónica 
dieron la señal de alarma a los comités de defensa de los barrios, y éstos, sin 
consultarlo con los comités superiores de la CNT, levantaron barricadas y se 
adueñaron de la ciudad, con excepción de algunos edificios del centro, que 
aparecía vacío y fantasmal a causa del constante tiroteo y la espontánea huelga 
general de los trabajadores barceloneses. 


En unas barricadas estaban los trabajadores, en su inmensa mayoría 
cenetistas. En otras, las fuerzas de orden público de la Generalidad, ERC, Estat 
Catala y los estalinistas del PSUC-UGT. La Agrupación de Los Amigos de 
Durruti contaba con unos cuatrocientos hombres armados, entre los cuales se 
encontraban el centenar de milicianos que habían abandonado el frente de 
Aragón, por no aceptar la militarización, y un importante grupo de mineros de 
Sallent y Cardona. Los Amigos de Durruti eran los combatientes más activos 
en las barricadas, y dominaron completamente Las Ramblas y la calle Hospital 
en toda su longitud. En el cruce Ramblas / calle Hospital, bajo un enorme 
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retrato de Durruti colocado en la fachada del piso donde estaba la sede de la 
Agrupación, levantaron una barricada donde establecieron su centro de 
operaciones. El absoluto control de la calle Hospital enlazaba con la sede del 
Comité de Defensa del centro en Los Escolapios de la Ronda San Pablo, y de 
allí con la Brecha de San Pablo, tomada por una cuarentena de milicianos de la 
Rojinegra, que al mando del durrutista Máximo Franco habían bajado a 
Barcelona en labor de "observación e información", después que tanto la 
Columna Rojinegra como la Lenin, mandada por Rovira, hubieran cedido a las 
presiones recibidas para regresar al frente y no "bajar a Barcelona". 


La Agrupación de Los Amigos de Durruti lanzó una octavilla en las 
barricadas en la que se pedía la inmediata constitución de una Junta 
Revolucionaria, el fusilamiento de los culpables y la disolución de todos los 
partidos políticos que habían intervenido en la provocación, el desarme de los 
cuerpos armados y la socialización de la economía. 


El bastión contrarrevolucionario del centro de la ciudad hubiera cedido 
al asalto decidido de los trabajadores barceloneses, como insistía en demostrar 
Josep Rebull al comité ejecutivo del POUM con un plano de Barcelona en 
mano. Pero los discursos radiofónicos de los ministros anarquistas, tuvieron un 
poderoso efecto desmovilizador. Aunque al principio hubo quien disparó al 
aparato de radio, cuando García Oliver decía que había que besar a los policías 
muertos, porque eran hermanos antifascistas, pronto se notó su efecto 
desmoralizador en las barricadas, con la deserción lenta, pero constante, de los 
militantes anarquistas. 


En la Generalidad los jerarcas de la CNT, protegidos por los cañones 
de Montjuic apuntando sobre el Palacio, los estalinistas y los burgueses 
catalanistas hacían lo único que podían hacer: otro gobierno igual con nombres 
distintos. Los dirigentes del POUM se reunieron con el Comité Regional de la 
CNT para ¡pedir prudencia! En las barricadas surgieron unos Comités de 
defensa de la Revolución que no consiguieron materializar la formación de 
una Junta Revolucionaria. 


Baltus, el teórico más destacado de la Agrupación, inválido a causa de 
una encefalitis progresiva con hemiplegia izquierda espasmódica, que se 
manifestaba en la inmovilización de la pierna izquierda y la torsión y temblor 
del brazo del mismo costado, apoyado en sus muletas, leyó una proclama 
desde la barricada de Las Ramblas/Hospital en la que hizo un llamamiento a la 
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solidaridad revolucionaria del proletariado europeo, y sobre todo francés, con 
la lucha del proletariado español. 


Cuando se conoció la noticia de que venía de Valencia un contingente 
de tropas para pacificar Barcelona, Balius propuso formar una columna 
confederal que saliera a su encuentro. Formada la columna en Barcelona, ésta 
se engrosaría por el camino y se le sumarían además no pocos milicianos del 
frente de Aragón: se podía llegar hasta Valencia ¡y después asaltar el cielo...! 
Se formaron comisiones para consultar a los militantes en los sindicatos y en la 
calle, pero la proposición no tuvo ya eco alguno. El día siete la Agrupación 
distribuyó una segunda octavilla acusando de traición a la burocracia cenetista, 


que había lanzado un ¡Alto el Fuego!, consiguiendo desmovilizar al 
proletariado barcelonés. 


El sábado ocho de mayo las tropas de Valencia desfilaron por la 
Diagonal y el Paseo de Gracia. Días después sólo quedaban en pie las 
barricadas que el PSUC había querido conservar. El orden volvía a reinar en 
Barcelona. Aparecieron los cadáveres de Camilo Berneri, Alfredo Martínez y 
tantos otros que habían sido torturados y ejecutados por los estalinistas. Los 
comités superiores de la CNT-FAI exigieron la expulsión de Los Amigos de 
Durruti, aunque no consiguieron que ninguna asamblea sindical ratificara tal 
decisión. 


El 19 de mayo salió el primer número de El Amigo del Pueblo, 
portavoz de Los Amigos de Durruti, mutilado en un tercio por la censura. El 
26 de mayo se publicó el segundo número de forma clandestina. El 28 de 
mayo las autoridades republicanas clausuraron la sede de la Agrupación 
situada en el piso de las Ramblas / calle del Hospital. Balius fue encarcelado 
por la publicación de un artículo que criticaba al nuevo gobierno Negrín. El 16 
de junio, Nin y el resto del comité ejecutivo del POUM también fue detenido. 
El POUM había sido ilegalizado. Nin fue secuestrado, torturado en une checa 
estalinista en Alcalá de Henares y asesinado por Orlov y Geró en la curva de 
una carretera hacia el 24 de junio de 1937. El orden reinaba ya en toda España, 
tanto en la franquista como en la republicana. 


En 1938 los revolucionarios estaban bajo tierra, en la cárcel o en la 
clandestinidad. El Comité Nacional de la CNT y el Comité Peninsular de la 
FAI se enfrentaban entre sí disputando por decidir cual era la mejor forma de 
seguir colaborando con las instituciones del Estado republicano. En las 
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cárceles se contaban ya quince mil presos antifascistas. El hambre, los 
bombardeos y la represión estalinista eran amos y señores de Barcelona. La 
revolución no fue aplastada por Franco en enero de 1939, ya lo había hecho la 
República muchos meses antes. 
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Este artículo de Orwell se publicó en inglés en el número de agosto de la 
revista inglesa CONTROVERSY, en francés en el número 255 (25 de septiembre de 
1937) de LA REVOLUTION PROLETARIENNE, y en español en el número 6 (15 
de diciembre de 1937) del BOLETIN DE INFORMACION SOBRE EL PROCESO 
POLITICO CONTRA EL POUM, editado clandestinamente por el POUM, pese a la 
formidable represión estalinista. El artículo había sido escrito poco después de su 
huida de Barcelona, el 23 de junio de 1937, ante el temor de ser encarcelado por haber 
combatido en las milicias del POUM, porque el 16 de junio el POUM había sido 
ilegalizado por el gobierno estalinista presidido por Negrín, y los líderes poumistas 
detenidos bajo la peregrina y fantástica acusación de organizar una banda de espionaje 
trosquista-fascista. 


(Junio de 1937) 
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acacia 


Yo he sido testigo en Barcelona 


George Orwell 


Ya se ha escrito mucho sobre las revueltas de mayo en Barcelona, y un 
cuadro sinóptico de los principales acontecimientos ha sido minuciosamente 
trazado por Fenner Brockway en el panfleto La verdad sobre las jornadas 
de Barcelona; cuadro que, en mi opinión, es totalmente exacto. Creo, pues, 
que lo más útil que puedo hacer es añadir simplemente, en mi calidad de 
testigo ocular algunas notas marginales referentes a algunos puntos 
particularmente discutidos. 


Consideremos, ante todo, la cuestión de la meta perseguida, suponiendo que 
exista alguna, por la pretendida insurrección. 

La prensa comunista ha afirmado que todo había sido una tentativa 
cuidadosamente preparada para derribar al Gobierno, e incluso para entregar 
Cataluña a los fascistas, provocando la intervención extranjera en 
Barcelona. Esta última insinuación es demasiado ridícula para precisar una 
refutación. ¿Si fuera cierto que el POUM y el ala izquierda de los 
anarquistas se hubieran aliado a los fascistas, cómo explicar que los 
milicianos en primera línea no hayan desertado, dejando una brecha abierta 
en el frente? ¿Cómo explicar que los transportistas, miembros de la CNT, 
hayan continuado, a pesar de la huelga, el abastecimiento de víveres al 
frente? Sin embargo, no puedo afirmar con plena certidumbre que un 
proyecto revolucionario preciso no haya existido en el ánimo de un pequeño 
número de extremistas, los bolchevique-leninistas en particular (que se tiene 
la costumbre de llamar trosquistas),que distribuyeron octavillas en las 
barricadas. Lo que puedo afirmar es que los hombres de las barricadas no 
han considerado en ningún momento que tomaron parte en una revolución. 
Todos teníamos la sensación de estar defendiéndonos de una tentativa de 
golpe de Estado por parte de los guardias civiles que se habían apoderado 
por la fuerza de la Central Telefónica, y que aún podían apoderarse de otros 
locales si no nos mostrábamos determinados a luchar. Mi interpretación de 
la situación se basa en lo que los hombres hacían y decían realmente en 
aquel momento, y es la siguiente: los trabajadores bajaron a la calle 
espontáneamente para defenderse, y sólo había dos cosas que 
conscientemente querían, la restitución de la Central Telefónica y el 
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desarme de los odiados guardias civiles. Hay que tener en cuenta también el 
resentimiento causado por la creciente miseria en Barcelona y el lujoso tren 
de vida de la burguesía. Ahora bien, es probable que existiera la posibilidad 
de derribar el Gobierno si se hubiera encontrado un jefe capaz de sacar 
partido. Parece plenamente admitido que el tercer día los obreros estaban en 
condiciones de tomar el poder en la ciudad; no puede negarse que los 
guardias civiles estaban profundamente desmoralizados y se rendían en 
masa. El Gobierno de Valencia podía, ciertamente, enviar tropas frescas 
para aplastar a los trabajadores (envió seis mil guardias de asalto cuando la 
lucha había acabado); pero no podía mantener esas tropas en Barcelona si 
los transportistas decidían no abastecerlos. Sin embargo, de hecho, no se 
encontró un jefe revolucionario decidido. Los líderes anarquistas 
desaprobaron toda la acción y dijeron: Volved al trabajo. Los líderes del 
POUM permanecieron dudosos. Las órdenes que recibimos en las 
barricadas defendidas por hombres del POUM, órdenes que emanaban 
directamente de la dirección del POUM, nos conminaban a sostener a la 
CNT, pero sin disparar, a menos que nos disparasen primero o que nuestros 
locales fueran atacados. (Personalmente, he sufrido en varias ocasiones el 
tiroteo, sin disparar como respuesta). Luego, como los víveres iban 
disminuyendo, los trabajadores, poco a poco, unos tras otros, volvieron al 
trabajo; y naturalmente, una vez que se les dejó dispersarse sin dificultad, 
empezaron las represalias. 


Saber si se debió sacar partido de la situación revolucionaria es otra 
cuestión. Si he de dar mi opinión, yo respondería no. En primer lugar, es 
dudoso que los trabajadores hubiesen podido conservar el poder más de 
algunas semanas; y, en segundo lugar, ello hubiera significado la pérdida de 
la guerra contra Franco. Por otra parte, la actitud esencialmente defensiva de 
los obreros era a todas luces legítima: estuviesen o no en guerra, tenían el 
derecho de defender lo que habían conquistado en julio del 36. Quizá sea 
obvio decir que la revolución ha sido definitivamente perdida en esos días 
de mayo. Pero creo, sin embargo, que es un mal menor, aunque, a decir 
verdad, muy poco menor, el de perder la revolución que el de perder la 
guerra. 


El segundo punto discutido concierne a los participantes. La táctica de la 
prensa comunista, casi desde el principio, fue la de pretender que la 
insurrección era únicamente, o casi únicamente, obra del POUM (secundado 
por algunos malhechores irresponsables, si hemos de creer el Daily Worker 
de Nueva York). Cualquiera que estuviese en Barcelona en esa época sabe 


5 











>> 


a 





que es una afirmación absurda. La enorme mayoría de los que defendían las 
barricadas pertenecían generalmente a la CNT. Y es este un punto 
importante, pues el POUM ha sido recientemente suprimido como chivo 
expiatorio de la revuelta de mayo; los cuatrocientos, o más, miembros del 
POUM, que pueblan en estos momentos las celdas inmundas e infestadas de 
chinches de Barcelona, lo están, oficialmente, por su participación en los 
disturbios de mayo. Es, pues, esencial demostrar que por dos buenas razones 
el POUM no ha sido, ni podía ser el motor. Primera razón: el POUM era un 
partido minoritario. Si se suma al número de miembros del partido los 
milicianos en permiso, y los apoyos y simpatizantes de todo tipo, el número 
de miembros del POUM en la calle no se acercaba ni con mucho a los diez 
mil (y probablemente no eran más de cinco mil); ahora bien, el número de 
participantes en la revuelta se cifraba en decenas de millares. Segunda 
razón: hubo una huelga general, o casi general, que duró varios días. Sin 
embargo, el POUM no tenía por sí solo poder alguno para desencadenar una 
huelga, y la huelga no hubiera tenido lugar si los militantes de la CNT no 
hubiesen querido. En cuanto a los comprometidos en el otro lado de la 
barricada, el Daily Worker de Londres, en una de sus ediciones, tuvo la 
desvergiienza de pretender que la insurrección había sido reprimida por el 
Ejército Popular. Todos saben en Barcelona, y el Daily Worker no puede 
ignorarlo, que el Ejército Popular ha permanecido neutral y sus tropas no 
han salido de sus acuartelamientos durante todo el período de disturbios. 
Algunos soldados, sin embargo, tomaron parte, pero a título individual. Yo 
he visto dos, uno en las barricadas del POUM. 


El tercer punto concierne a la pretendida acumulación de armas del POUM 
en Barcelona. Se ha difundido de tal modo este cuento que incluso un 
observador como H. N. Brailsford, por lo general con gran sentido crítico, lo 
acepta sin verificarlo, llegando a hablar de tanques y piezas de artillería que 
el POUM habría robado en los arsenales del Gobierno (New Statesman, 22 
de mayo). En realidad, el POUM poseía desgraciadamente pocas armas, 
tanto en el frente como en la retaguardia. Durante los combates callejeros, 
estuve en las tres principales fortalezas del POUM, la sede de su Comité 
Ejecutivo, la del Comité Local y el Hotel Falcón. 


Vale la pena enumerar detalladamente el armamento almacenado en estos 

edificios. Había en total unos ochenta fusiles, algunos de ellos defectuosos, 

además de algunas viejas armas de distintos modelos, todas fuera de uso por 

carencia de proyectiles adecuados. En cuanto a las municiones: unos 

cincuenta cartuchos por fusil, ninguna ametralladora, ni pistolas, ni balas de 
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pistola, algunas cajas de granadas de mano, que además nos habían sido 
enviadas por la CNT tras el inicio del combate. Un eminente oficial de 
milicias que me habló sobre el tema pensaba que en Barcelona el POUM 
poseía en total unos 150 fusiles y una sola ametralladora. Era, pues, como se 
ve, el armamento justo para los guardias que en esta época, todos los 
partidos sin excepción, PSUC, CNT-FAL, situaban en sus locales más 
importantes. ¿Quizá se argumentará que, incluso durante las jornadas de 
mayo, el POUM continuaba escondiendo sus armas? ¿Pero entonces en qué 
queda la teoría de la revuelta de mayo, insurrección dirigida por el POUM 
para derrocar al Gobierno? En realidad, el mayor culpable, y con mucho, en 
cuanto al tema de las armas retenidas lejos del frente es el propio Gobierno. 
La infantería en el frente de Aragón estaba mucho peor armada que en 
Inglaterra un colegio de OTC. Por el contrario, las tropas de la retaguardia, 
guardias civiles, guardias de asalto, carabineros, que no habían sido 
destinados al frente, sino a mantener el orden (en realidad: intimidar a los 
trabajadores) en la retaguardia, estaban armadas hasta los dientes. Las tropas 
del frente de Aragón tenían fusiles Mauser deteriorados que se 
encasquillaban generalmente al cabo de cinco disparos, una ametralladora 
por cada cincuenta hombres, y una pistola o revólver por cada treinta 
hombres. Y esas armas, tan necesarias en las trincheras de la línea de fuego, 
no eran distribuidas por el Gobierno, sino que habían de ser compradas 
ilegalmente y con grandes dificultades. Los guardias de asalto poseían 
fusiles rusos, flamantemente nuevos, además cada grupo de doce hombres 
tenía su ametralladora. Estos datos hablan por sí solos. Un Gobierno que 
envía muchachos de quince años al frente con fusiles viejos con más de 
cuarenta años, y guarda sus hombres más fuertes y sus armas más modernas 
en la retaguardia, está manifiestamente más asustado por la revolución que 
por los fascistas. Ahí está la explicación de la debilidad de la política de 
guerra de los últimos seis meses, y del compromiso mediante el cual 
seguramente se terminará la guerra. 


Cuando el POUM, la oposición de izquierda (pretendidamente trotskista) 
heredera del comunismo español, fue suprimida el 16 y 17 de junio, el 
hecho en sí mismo no sorprendió a nadie. Ya desde mayo, e incluso desde 
febrero, era evidente que el POUM sería liquidado si los comunistas 
conseguían sus propósitos. Sin embargo, lo repentino de la supresión y la 
mezcla de perfidia y brutalidad con la que fue llevada la acción, cogió a 
todos, incluso a los líderes, desprevenidos. 
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Oficialmente, el partido fue suprimido haciendo recaer sobre los jefes del 
POUM la acusación, repetida durante meses en la prensa comunista sin que 
fuera tomada en serio por nadie en España, de estar a sueldo de los fascistas. 
El 16 de junio, Andrés Nin, el líder del partido, fue arrestado en su 
despacho. La misma noche, sin previo aviso, la policía irrumpió en el hotel 
Falcón, una especie de pensión familiar organizada por el POUM y 
frecuentada principalmente por los milicianos con permiso, deteniendo a 
todos los que allí se encontraban, sin acusarles de nada en particular. Al día 
siguiente por la mañana, el POUM fue declarado ilegal, y todos sus locales, 
no solamente las oficinas, bibliotecas, etc., sino también las librerías y 
sanatorios para los heridos fueron embargados por la policía. En pocos días 
casi la totalidad de los cuarenta miembros del Comité Ejecutivo fueron 
detenidos. Uno o dos de ellos, habiendo conseguido esconderse, fueron 
obligados a entregarse cuando, con medios sacados de los fascistas, se tomó 
a sus mujeres como rehenes. Nin fue transferido a Valencia, y de allí, a 
Madrid, acusado de haber vendido informaciones militares al enemigo. Es 
inútil decir que las habituales confesiones, las misteriosas cartas escritas con 
tinta invisible, y otras pruebas, estaban ya listas para salir con tal abundancia 
que, razonablemente, no se podía considerarlas sino como preparadas con 
antelación. Hacia el 19 de junio, desde Valencia llegó a Barcelona la noticia 
de que Nin había sido fusilado. Esperábamos que el rumor fuera falso, pero 
apenas es necesario subrayar la obligación para el Gobierno de Valencia de 
fusilar algunos, una docena, quizá líderes del POUM si quiere que sus 
acusaciones sean tomadas en serio. Durante este tiempo, la base del partido, 
no solamente los miembros, sino también los soldados pertenecientes a las 
milicias del POUM, y los simpatizantes o apoyos de cualquier tipo eran 
arrojados a prisión en cuanto la policía podía capturarlos. Quizá sea 
imposible realizar una estadística exacta, pero todo indica que, durante la 
primera semana, hubo más de cuatrocientas detenciones, solamente en 
Barcelona. Se sabe, sin lugar a dudas, que las prisiones estaban tan llenas 
que un elevado número de prisioneros hubo de ser encerrado en tiendas y 
otros depósitos provisionales. Según todas mis investigaciones ninguna 
distinción se ha hecho en estas detenciones entre los que tomaron parte o no 
en los disturbios de mayo. En cambio, la prohibición del POUM tuvo 
validez retroactiva. Dado que el POUM acababa de ser ilegalizado, todos los 
que, en alguna ocasión, habían pertenecido al POUM fueron considerados 
infractores de la ley. La policía arrestó incluso a los heridos de los 
sanatorios. Entre los detenidos en una de las prisiones he visto, por ejemplo, 
dos hombres conocidos por mí, amputados de una pierna; y también un niño 
que no tenía más de doce años. 
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Y hay que pensar en lo que significa prácticamente el encarcelamiento en 
España en este momento. Sin hablar de la superpoblación de las cárceles 
provisionales, de las condiciones insalubres, de la falta de luz y aire y de la 
alimentación inmunda, se da la ausencia total de algo que pudiera parecerse 
a la legalidad. Nada más legítimo, por ejemplo, que el habeas corpus; pues 
bien, según la ley actualmente vigente en España, o, en todo caso, según su 
aplicación actual, cualquiera podía ser encarcelado indefinidamente, no sólo 
sin juicio, sino incluso sin acusación. Y en tanto no existe acusación, las 
autoridades pueden, si quieren, incomunicarle (es decir, uno no tiene el 
derecho de comunicarse ni siquiera con un abogado ni cualquier otra 
persona ajena a la prisión). Es fácil entender qué valor cabe dar a las 
confesiones obtenidas en tales condiciones. la situación es peor aún para los 
más pobres, dada la supresión del Socorro Rojo del POUM, que facilitaba 
un abogado a los encarcelados, y que ahora ha sido suprimido como otras 
organizaciones del POUM. 


Pero el aspecto más odioso, quizá, de todo sea el haber impedido 
deliberadamente que toda información sobre estos hechos llegase a las 
tropas del frente de Aragón, por lo menos durante cinco días O más. 
Precisamente yo estaba en el frente del 15 al 20 de junio. Me trasladaron en 
ambulancia a pueblos de segunda línea, Siétamo, Barbastro, Monzón, 
etcétera. En todos estos lugares, los cuarteles generales de milicias del 
POUM, sus Comités del Socorro Rojo y demás organizaciones funcionaban 
normalmente; incluso tan lejos como en Lérida (a 100 kilómetros de 
Barcelona) y hasta el 20 de junio, absolutamente nadie sabía que el POUM 
había sido suprimido; no se decía una palabra en los diarios de Barcelona, 
mientras en el mismo momento en los de Valencia (que no llegaban al frente 
de Aragón) resplandecía el relato de la traición de Nin. 


Como tantos otros camaradas he conocido la amarga experiencia del regreso 
a Barcelona para encontrarme con la supresión del POUM durante mi 
ausencia. Por suerte, fui prevenido justo a tiempo para poder escaparme, 
pero otros no tuvieron ocasión. Todo miliciano del POUM que viniese del 
frente en esta época podía elegir entre esconderse inmediatamente o ser 
metido instantáneamente en prisión. ¡Una recepción verdaderamente 
agradable tras tres o cuatro meses en primera línea del frente! La razón de 
esto era evidente: la ofensiva de Huesca acababa de empezar, y el Gobierno 
temía probablemente que si los milicianos del POUM se enteraban de lo que 
sucedía, estos abandonasen el frente. Personalmente no creo que la fidelidad 
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de los milicianos se hubiera debilitado. Pero, en todo caso, tenían derecho a 
conocer la verdad. Hay algo indeciblemente odioso en el hecho de enviar 
hombres al combate (cuando yo abandonaba Siétamo, la lucha ya se había 
imiciado y los primeros heridos, metidos en las ambulancias, eran 
zarandeados en las abominables carreteras) ocultándoles que en ese mismo 
momento, a sus espaldas, su partido era suprimido, sus jefes denunciados 
como traidores, y sus amigos y parientes metidos en prisión. 


El POUM era sin duda el más débil en número de todos los partidos 
revolucionarios, y su supresión no atañe, sino relativamente, a pocas 
personas. Según todos los indicios, no habrá en total más que una veintena, 
de fusilados o condenados a largas penas de prisión, centenares de 
existencias destrozadas, y algunos millares de perseguidos pasajeramente. 
Sin embargo, su supresión es, como síntoma, muy importante. En primer 
lugar, muestra claramente al extranjero lo que ya era evidente a ojos de 
algunos observadores en España: que el actual Gobierno tiene más puntos 
de semejanza que de diferencia con el fascismo (Lo que no significa en 
modo alguno que no valga la pena luchar contra el fascismo más abierto de 
Franco y Hitler. En cuanto a mí, ya había comprendido desde mayo la 
tendencia fascista del Gobierno, pero no por eso dejé de ir de nuevo 
voluntario al frente, como hice). 


En segundo lugar, la eliminación del POUM es un signo descorazonador del 
inminente ataque contra los anarquistas. Ellos son los enemigos que los 
comunistas realmente temen, mucho más de lo que nunca han temido al 
POUM, numéricamente insignificante. Los líderes anarquistas han tenido 
ahora una demostración de los métodos que se emplearán también con ellos: 
la única esperanza que resta en lo que atañe a la revolución, y 
probablemente también a la victoria en la guerra, es que la lección les sea 
útil y se decidan y se preparen para defenderse antes de que sea demasiado 
tarde. 
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EL ASESINATO DEL CAPITÁN 
NARWICZ EN LA CALLE LEGALIDAD 


(10 de Febrero de 1938) 








por Agustín Guillamón. 





El diez de febrero de 1938, en Barcelona, hacia las diez de la noche, un 
Joven de unos veinte años vestido con el uniforme de capitán del Ejército había 
encendido un cigarrillo. Tenía una cita. Era un frío día de invierno. El lugar era 
solitario y desapacible, las casas más cercanas se encontraban a unos 
quinientos metros de distancia. Estaba esperando en la calle Legalidad, a la 
altura de Alegre de Dalt, en una zona despoblada, sin urbanizar, cercana a la 
casa conocida como Can Compte. Era una calle flanqueada por dos cunetas, 
que apenas la diferenciaban de las huertas circundantes. Se aproximaron los 
dos hombres con los que había concertado la cita. En respuesta a su saludo el 
más cercano, a su izquierda, le disparó, a medio metro de distancia. La bala 
penetró por el mentón hacia la izquierda de la boca, siguiendo una trayectoria 
de abajo arriba y de izquierda a derecha que destrozó dos piezas dentarias, 
parte del paladar y se incrustó en el cráneo, sin provocar orificio de salida. El 
segundo hombre se aseguró la muerte del capitán disparando dos veces en la 
cabeza del cuerpo ya tendido en el suelo, decúbito supino. Del cráneo 
destrozado por las tres balas, se desparramaban los sesos. El cadáver formó un 
gran charco de sangre que silueteaba su cuerpo. En el suelo se encontraba, a 
poca distancia, un cigarrillo, una gorra militar y dos casquillos de bala del 
calibre 9 milímetros, corto. 


Hacia las once de la noche Jaime Planella, sereno de la zona, encontró 
el cadáver de un hombre uniformado, perpendicular a la dirección de la calle. 
Avisó por teléfono a comisaría. Presentados la policía y el juez de guardia en 
el lugar del asesinato se registró el cadáver, y por la documentación encontrada 
se le identificó como León Narwick, o quizás Narwicz o bien Narwich, ya que 
la última letra del apellido era dudosa y totalmente ajena a la grafía española. 
Era capitán de las Brigadas Internacionales, primera compañía, cuarto 
batallón, 13 Brigada, 45 división del Ejército del este. El 14 de febrero el 
cadáver de León Narwicz fue sepultado en la fosa común del cementerio del 
Sud-oeste de Barcelona. 


El 26 de marzo de 1938 el delegado de las Brigadas Internacionales, 
capitán Jesús Prados Arrarte se presentó en el juzgado, a requerimiento del 
Juez, para responder a sus preguntas. Declaró altaneramente que el capitán 
León Narwicz era de nacionalidad polaca, que había sido voluntario en las 
Brigadas Internacionales y que en la actualidad trabajaba en el Servicio Militar 
de Investigación (SIM) de las Brigadas Internacionales. Identificó a Narwicz 
por las fotografías que le enseñaron. El capitán Prados exigió que se permitiera 
a Kurt Laube, jefe del SIM y de la delegación de las Brigadas Internacionales 
en Barcelona, que retirara la documentación y los efectos personales del 
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fallecido, que finalmente le fueron entregados el 12 de abril. El recibo firmado 
por el jefe del SIM en Barcelona detallaba los objetos pertenecientes al 
difunto: varias fotografías, algo más de doscientas pesetas, una pluma 
estilográfica de color negro, un reloj de pulsera de color blanco, un 
encendedor, un peine, una carterita con billetes de metro, un pañuelo sin 
iniciales y, aunque no se detalla en el recibo, cinco hojas numeradas de 
inscripción del Socorro Rojo del POUM, amén de su documentación personal 
y una libreta con direcciones. 


En la libreta de direcciones aparecía el domicilio de Munis, dirigente 
de la Sección Bolchevique-Leninista de España (SBLE). El comisario general 
dictó orden para que se montara un servicio de vigilancia en el piso cuarto de 
la casa número trescientos ocho de la calle Valencia, con el objetivo de detener 
a Munis y a sus posibles cómplices o colaboradores. El comisario general 
seguía las instrucciones que le daba Julián Grimau García. Grimau estaba al 
tanto de la operación del SIM, preparada por dos de sus agentes, el asesinado 
capitán Narwicz y otro, conocido como Marx o Joan, que estaban trabajando 
en el intento de la policía política soviética de infiltrarse en las filas de los 
bolchevique-leninistas. 


A las trece horas del día 13 de febrero de 1938, los policías Antonio 
Martínez, José del Olmo, Francisco Llobet y Manuel Dayán, al mando de un 
numeroso despliegue policial se presentaron en el domicilio de Munis para 
detenerlo. Antes de entrar en dicho domicilio ya habían detenido a Jaime 
Fernández Rodríguez y Luis Zanon cuando se disponían a visitar a Munis. Al 
intentar detener a Munis, éste se abalanzó sobre el agente Francisco Llobet, al 
que arrebató la pistola. Se creó una situación confusa y peligrosa que se 
resolvió cuando Munis, ante el requerimiento y aviso de Jaime de que la casa 
estaba rodeada por un enorme despliegue policial, desistió en su resistencia 
devolviendo la pistola. 


Munis, Jaime Fernández y Zanon junto con otros militantes de la 
SBLE apresados en días posteriores: el italiano Adolfo Carlini, el danés Aage 
Kielso (que consiguió fugarse de la prisión), el checo Víctor Ondik y Teodoro 
Sanz, estuvieron detenidos durante un mes en la checa del SIM sita en el 
número 24 de la Puerta del Ángel, sometidos a toda clase de torturas por un 
equipo de agentes del SIM, dirigido por Julián Grimau: palizas, simulacros de 
fusilamiento, cabellos arrancados de cuajo mediante tenazas, varios días sin 
alimento ni agua, hasta el punto de verse obligados a beber los propios orines, 
etcétera. 
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Zanon, que había sido separado del resto del grupo, en los locales de la 
Brigada Criminal, se derrumbó sicológicamente, absolutamente aterrorizado. 
Grimau consiguió que Zanon firmara una "confesión" que acusaba a sus 
camaradas del asesinato de Narwicz, de la que se retractó en cuanto ingresó en 
la Modelo. 


León Narwicz, antes de las Jornadas de Mayo, se había presentado 
como simpatizante de la oposición rusa, consiguiendo la confianza de Nin, 
Gorkin, Landau y Andrade. Con su cámara de fotos había recorrido los 
distintos locales del POUM. El grupo de acción del POUM que mató al 
capitán Narwicz estaba formado por Albert Masó March y Lluís Puig. 
Ninguno de ellos fue detenido. Con la muerte de este agente polaco del SIM, 
el POUM quiso vengar el asesinato de Nin y la represión desencadenada 
contra el partido desde el 16 de junio de 1937. Las fotos de Narwicz habían 
jugado un papel insustituible en la identificación y detención de los dirigentes 
y militantes poumistas por la policía. Puig murió de tuberculosis en la prisión 
de La Santé en París, en 1939. Masó fue un destacado militante de "Socialisme 
ou Barbarie" y durante la Transición trabajó en el fracasado intento de 
reconstrucción del POUM. Munis, autor de destacados libros de teoría 
marxista, fundó en 1958, con el poeta surrealista Benjamín Péret, un grupo 
revolucionario (Fomento Obrero Revolucionario), en el que militó también 
Jarme Fernández. El torturador Julián Grimau, militante del PCE, fue detenido, 
interrogado, torturado, juzgado, condenado y fusilado en Madrid en 1963. El 
régimen fascista lo convirtió en un mártir antifranquista. 


Todos ellos habían tenido un punto común de referencia: el asesinato 


de León Narwicz, agente de la policía política soviética y del SIM, en la calle 
Legalidad, el diez de febrero de 1938. 
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BIOGRAFIA DE MANUEL ESCORZA DEL 
VAL 


por Agustín Guillamón 


Nació en Barcelona en 1912. Hijo de un militante cenetista del 
Sindicato de la Madera. En su infancia padeció una poliomelitis que le dejó 
como secuela una parálisis permanente. De muy baja estatura a causa de la 
atrofia de las piernas utilizaba unas enormes alzas en los zapatos que 
añadido al uso de las muletas le daba un aspecto lastimoso y dificultaba 
enormemente su movilidad. De carácter extremadamente agrio y duro 
poseía una gran cultura y fuerza de voluntad y no permitía que nadie le 
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ayudara a moverse. Militó en las Juventudes Libertarias y llegó a formar 
parte del Comité Peninsular de la FAL. 


Al imicio de la guerra civil intervino en la asamblea de la CNT-FAI 
del 20 de julio de 1936, defendiendo una tercera vía, frente a la defendida 
sin convicción por García Oliver de “ir a por el todo”, y la ampliamente 
mayoritaria de Abad de Santillán de colaborar lealmente con el gobierno de 
la Generalidad. Escorza propugnaba el uso del gobierno de la Generalidad 
como un instrumento para socializar y colectivizar, y deshacerse de ella en 
cuanto dejara de ser útil a la CNT. 


Fue el máximo responsable de los Servicios de Investigación de la 
CNT-FAL, que desde julio de 1936 ejecutó todo tipo de tareas represivas, así 
como de espionaje e información. El Comité de Investigación estaba 
organizado en dos secciones: Minué estaba encargado del espionaje en el 
extranjero y el propio Escorza de la información en el interior. Las tareas 
represivas no sólo se ejercieron contra organizaciones y elementos 
facciosos, sino también contra militantes cenetistas. Escorza fue responsable 
de la ejecución de José Gardeñas, del ramo de la construcción y Fernández, 
presidente del Sindicato de la Alimentación, por orden de la Organización 
confederal, con el conocimiento y asentimiento de Federica Montseny y 
Abad de Santillán. Su labor de información y espionaje fue calificada como 
excelente por García Oliver. Las labores policiales, informativas y 
represivas de la quinta columna, tanto de elementos fascistas como 
clericales, y de sus actividades, así como de los llamados “incontrolados” 
del propio bando antifascista, incluido el cenetista, le dieron una fama 
siniestra que, sumada a su parálisis y aparatosa presencia física, lo 
convirtieron en una figura repulsiva y contrahecha, temida por su poder 
sobre la vida y la muerte de los demás, teñida de una aureola mítica que, a 
caballo entre el desprecio y el terror, le calificó (en palabras de García 
Oliver) como “un tullido de cuerpo y alma”. Sin embargo no puede 
negársele una sobresaliente eficacia (reconocida por el propio García 
Oliver) en sus tareas de espionaje, información y represión, que siempre 
ejerció por estricta delegación de la Organización confederal. 


Durante el verano de 1936 intervino destacadamente en las 
conversaciones del Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña 
(CCMAC) con el Comité de Acción Marroquí (CAM), que propusieron al 
gobierno de la República la independencia a Marruecos como medio para 
desmovilizar a las tropas marroquíes que habían sido enroladas en el ejército 
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de Franco. En el encabezamiento se reproduce una fotografía, tomada el 20 
de septiembre de 1936, en el Salón del Trono de la Capitanía General de 
Barcelona, tras la firma del compromiso entre el CAM y el CCMAC, en la 
que se reconoce entre otros (de izquierda a derecha) a Marcello Argila 
Pazzaglia, Mohamed Assan al Ouzani, Mohamed al Yazidi, Juan García 
Oliver, Julián Gómez García “Gorkin”, Manuel Estrada Manchón, Rafael 
Vidiella, Mariano Rodríguez Vázquez “Marianet”, Manuel Escorza del Val 
(con muletas y alza en el pie izquierdo) y Aurelio Fernández Sánchez. 


El 22 de octubre de 1936, Manuel Escorza y Dionisio Eroles, en 
nombre del Comité Regional de la CNT, y Pedro Herrera, por la FAI, 
firmaron el pacto de unidad de acción de la CNT-FAI con el PSUC y la 
UGT, que el día 27 fue refrendado y explicado en un mitin monstruo 
reunido en la plaza de toros Monumental, en el que tomaron la palabra, 
Antonio Sesé, Federica Montseny, Joan Comorera y Vázquez, además del 
cónsul soviético en Barcelona, Antonov Ovseenko. 


En abril de 1937 Pedro Herrera, “conseller” (ministro) de Sanidad 
del gobierno de la Generalidad, y Manuel Escorza, fueron los responsables 
cenetistas que negociaron con Lluis Companys (presidente de la 
Generalidad) una salida a la crisis gubernamental abierta a principios de 
marzo de 1937, a causa de la dimisión del “conseller” de Defensa, el 
cenetista Isgleas. Companys decidió abandonar la táctica de Tarradellas, 
que no imaginaba un gobierno de la Generalidad que no fuera de unidad 
antifascista, y en el que no participara la CNT, para adoptar la propugnada 
por Comorera, secretario del PSUC, que consistía en imponer por la fuerza 
un gobierno “fuerte”, que no tolerase ya una CNT incapaz de poner en 
cintura a sus propios militantes, calificados como “incontrolados”. 
Companys estaba decidido a romper una política, cada vez más difícil, de 
pactos con la CNT y creyó que había llegado la hora, gracias al apoyo del 
PSUC y los soviéticos, de imponer por la fuerza la autoridad y decisiones de 
un gobierno de la Generalidad que, como los hechos demostraron, aún no 
era lo bastante poderosa como para dejar de negociar con la CNT. El fracaso 
de las conversaciones de Companys con Escorza y Herrera, al no hallar 
solución política alguna en dos meses de conversaciones, y pese al efímero 
nuevo gobierno del 26 de abril, desembocó directamente en los 
enfrentamientos armados de mayo de 1937 en Barcelona, cuando 
Companys, sin avisar a Tarradellas (ni por supuesto a Escorza y Herrera) 
dio la orden a Artemi Aiguader, conseller de Interior, de ocupar la 
Telefónica, que fue ejecutada por Rodríguez Salas, comisario de Orden 
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Público, hacia las tres menos cuarto de la tarde del 3 de mayo de 1937. 
Escorza jugó un destacado papel en la inmediata respuesta armada de los 
Comités de Defensa a la provocación contrarrevolucionaria que suponía la 
ocupación de la Telefónica. Respuesta que desembocó en una huelga 
general insurreccional que llenó de nuevo la ciudad de Barcelona de 
barricadas. 


En abril de 1938 Escorza intervino en el Pleno que creaba en 
Barcelona el Comité Ejecutivo del Movimiento Libertario, formando parte, 
junto a García Oliver y Federica Montseny de la ponencia que redactó y 
aprobó su constitución, que entre otras cosas reafirmaba la aceptación de la 
militarización, la resistencia a ultranza en la guerra antifascista, la 
intensificación de la producción bélica, la persecución de desertores y 
saboteadores y la colaboración de la CNT con los gobiernos de la República 
y de la Generalidad y la salvaguarda de la unidad antifascista. 


En 1939 se exilió en Chile. Vivió en Valparaíso, con su mujer y dos 
hijas, ejerciendo como crítico teatral, cinematográfico y literario en los 
diarios “La Unión” y “La Estrella”. Fue corrector de pruebas, periodista y 
sobre todo un crítico temible y temido por sus aceradas, insolentes y duras 
valoraciones, al tiempo que gozó de fama y reconocimiento por su notable 
erudición y cultura. 


Murió en Valparaíso en 1968. 
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Biografía de Albert Masó ("Albert Vega") 


por Agustín Guillamón 





"Vivere militare est". ("Vivir es luchar"). 











Séneca, Epistolas. 





Albert Masó March, militante obrero revolucionario que utilizó en 
diferentes períodos de su vida los seudónimos de "Albert Vega", "R. Maille", 
"Julio Gil”, nació en Barcelona en diciembre de 1918 y murió en París el 21 de 
noviembre de 2001. 


Estudió en la Escuela Blanquerna de Barcelona, de carácter elitista y 
catalanista. Inició su trayectoria militante en las Juventudes del Bloc Obrer i 
Camperol (BOC) de la barcelonesa barriada de Gracia en enero de 1934. 
Participó activamente en los acontecimientos de octubre de 1934 en 
Barcelona, en la huelga general revolucionaria que se desencadenó el 6 de 
octubre de 1934, como protesta al acceso de ministros fascistizantes en el 
gobierno de Madrid. En Cataluña la CNT no apoyó la huelga. El día 7 el 
ejército ocupaba Barcelona: el gobierno de la Generalidad se había rendido. En 
la Rambla la resistencia ofrecida en el sindicato del CADCI (sindicato 
mercantil catalanista) había terminado con la destrucción parcial del edificio 
por la artillería del general Batet. Los militantes del BOC concentrados en el 
local de la Alianza Obrera, en Puerta del Ángel, recibieron noticias 
“excesivamente optimistas” del carácter general de la huelga en Cataluña y de 
la victoria de la insurrección obrera en Asturias. Eran unas 300 personas mal 
armadas. Al enterarse de que en Gracia los "escamots" de Esquerra dejaban 
una gran cantidad de fusiles se desplazaron allí para hacerse con unos 150 
fusiles winchester abandonados. Formaron una columna armada, compuesta 
de 150 militantes, de los que unos 40 eran miembros del BOC, que pretendía 
dirigirse a Sabadell, ciudad controlada, como algunas otras en Cataluña, por la 
Alianza Obrera. Aunque disponían de dos coches y dos camionetas se 
desplazaron a pie. En la plaza de Lesseps les alcanzó la guardia civil, que 
retrocedió tras un tiroteo en el que murió Teresa Vives, una compañera del 
BOC, y otros dos fueron heridos. Siguieron hacia el Tibidabo por la carretera 
de la Arrabassada donde la guardia civil volvió a hostigarlos hasta que el 
tiroteo se resolvió con la huida de la guardia civil hacia Barcelona. La columna 
de insurrectos llegó a Sant Cugat, donde les esperaba la guardia civil y se 
generalizaron los enfrentamientos armados y los heridos por ambas partes. La 
guardia civil subió a un autocar para huir. La columna se disgregó en pequeños 
grupos que decidieron ir a Sabadell, mientras otro grupo permanecía en Sant 
Cugat. Los grupos que iban hacia Sabadell siguiendo la vía férrea eran cada 
vez menos numerosos y más dispersos. La guardia civil y una unidad del 
ejército llegaron a Sant Cugat, donde se enfrentaron al grupo insurrecto que se 
había atrincherado en el Ayuntamiento. Albert Masó, junto con Ángel Estibilla 
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y Vicente Masferrer, consiguió llegar al anochecer, a través de caminos y 
senderos, a Sabadell, que estuvo en manos de la Alianza Obrera hasta la 
llegada del ejército, que ocupó Sabadell a las nueve de la noche. Los 
insurrectos apresados fueron condenados la mayoría a 30 años de cárcel. 
Albert Masó no fue herido ni detenido. 


Tras los hechos de octubre de 1934, Josep Rovira reclutó a Albert 
Masó, que sólo tenía dieciséis años, como miembro de los Grupos de Acción 
del BOC (gabocs), que luego lo fueron del Partido Obrero de Unificación 
Marxista (POUM). Intervino en diversas acciones armadas encargadas a los 
gabocs por los sindicatos mercantil y textil, y jugó un papel muy destacado en 
la huelga mercantil de junio de 1936, participando decisivamente en los 
violentos enfrentamientos de los obreros con las fuerzas de la policía. Había 
colaborado esporádicamente en La Batalla y L'Hora. 


Fue militante del POUM desde su fundación en septiembre de 1935, 
por la unificación de la Izquierda Comunista de España (ICE) (Nin, Andrade, 
Molins...) y el BOC (Maurin). En julio de 1936 participó en los combates del 
19 de julio de 1936 contra los militares alzados contra la República, en el que 
intervinieron centenares y luego millares de trabajadores (de la CNT y del 
POUM), así como algunas fuerzas de orden, leales al gobierno republicano y 
de la Generalidad. Fue herido levemente frente al cuartel de Atarazanas al 
mediodía del día 19, por lo que no pudo intervenir en el asalto final a este 
edificio, que se produjo el 20 de julio por la mañana. Marchó al frente de 
Aragón con la primera columna organizada por el POUM, primero en 
Zaragoza y luego en Huesca. En septiembre de 1936 fue herido en Tierz y 
evacuado a Barcelona. Tras un breve período de reposo en el sanatorio del 
POUM en Alp, regresó al frente de Huesca. 


En marzo-abril de 1937 el POUM aconsejó a sus militantes en el 
frente, o en comarcas, que se concentraran en Barcelona para reforzar la 
organización del partido en esta ciudad. Albert Masó a finales de abril de 1937 
militaba en la sección de Gracia del POUM. Amén de las reuniones y labores 
de propaganda, Masó realizaba acciones de control de los transeúntes en la 
calle o en los transportes, desarmando a todo aquel que llevaba un carné del 
PSUC (partido estalinista catalán). Lo mismo hacían los libertarios, y los 
estalinistas con sus oponentes políticos. La tensión social y política iba en 
aumento y todo anunciaba ya el enfrentamiento de mayo. 
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Albert Masó vivió las Jornadas de Mayo de 1937 en el local del 
POUM en Gracia, sito en la confluencia de la calle Córcega con el Paseo de 
Gracia. Los militantes del POUM levantaron unas barricadas que, a la vez que 
protegían el local, controlaban la importante encrucijada del Paseo de Gracia 
con la Diagonal (el Cinc d'Oros), que era también la entrada del barrio de 
Gracia, antiguo municipio anexionado a Barcelona caracterizado por estrechas 
callejuelas. La huelga era general en toda la ciudad, y en muchos sitios se 
producían enfrentamientos armados entre la CNT-POUM y el PSUC- 
Generalidad-Esquerra-policía. El barrio de Gracia estuvo controlado en todo 
momento por los Comités de defensa de la CNT, ayudados por el POUM. 
Masó intervino en los tiroteos contra el cuartelillo de la calle Córcega hacia 
Rambla de Cataluña, y estuvo patrullando en la encrucijada del Cinc d'Oros, 
próxima a La Pedrera, incautada por el PSUC. En el local del POUM en 
Gracia había unos 40 militantes en contacto permanente con el Comité Local 
del POUM (Plaza del Teatro en las Ramblas) y con el CE de las Juventudes 
del POUM, sito en el cercano local de la calle Mayor de Gracia. Militantes de 
la CNT montaron una ametralladora en una de las barricadas frente al local del 
POUM en Gracia. Se mantuvieron contactos con alumnos de la Escuela 
Popular de Guerra, aunque Masó siempre desmintió "el mito historiográfico" 
de que se estuviera organizando con ellos una columna militar para tomar la 
Generalidad. 


Albert Masó fue testigo del efecto de los discursos radiofónicos de 
Federica Montseny, Juan García Oliver y Mariano "Vázquez, que 
desmoralizaron y desmovilizaron a los anarquistas, que primero retiraron la 
ametralladora y más tarde abandonaron definitivamente las barricadas del 
POUM en Gracia. 


Masó, detrás de una barricada semideshecha, contempló al anochecer 
del 7 de mayo de 1937 el desfile de decenas de camiones de guardias de asalto 
que llegaban de Valencia cantando La Internacional para "restablecer el orden" 
en Barcelona. De regreso al frente fue nombrado teniente de la División 29 
(que antes de la militarización se llamaba Columna Lenin del POUM). 


Del 17 al 19 de mayo los estalinistas promovieron la caída de Largo 
Caballero e impusieron un nuevo gobierno presidido por Negrín. Orlov 
planificó el complot para involucrar al POUM en actividades de espionaje 
franquista, mediante la elaboración de pruebas falsas. El objetivo final era la 
ilegalización y eliminación física y política de los "trosquistas-fascistas" del 
POUM por sus críticas al estalinismo y los procesos de Moscú. 
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El 16 de junio de 1937 se abatió sobre el POUM la represión preparada 
por los estalinistas y la NKVD. El CE del POUM fue detenido y acusado de 
traición; Nin fue secuestrado por la policía republicana y torturado por la 
NKVD. La desaparición de Nin fue un escándalo político de ámbito 
internacional y el inicio de la represión generalizada del proletariado 
revolucionario español. 


Albert Masó March fue detenido el 4 de julio de 1937, junto con otro 
joven militante poumista, Ramón Riera Llobet, mientras pegaban un cartel, en 
una calle de Gracia, cuyo título decía: "El Gobierno Negrín es el gobierno de 
la contrarrevolución". Masó permaneció en la Prisión Modelo, donde coincidió 
con Eduardo Mauricio Ortiz, hasta el 5 de noviembre de 1937. 


El capitán de las Brigadas Internacionales León Narwicz, de 
nacionalidad polaca y miembro de la NKVD y del Servicio de Información 
Militar (SIM), creado por Prieto el 9 de agosto de 1937, había jugado un 
importante papel, ya antes de las jornadas de mayo, preparando la 
identificación y posterior detención de los distintos militantes y dirigentes del 
POUM, mediante la obtención de fotografías. Tras ganarse la confianza de 
diversos dirigentes del POUM (Nin, Andrade, Landau, Gorkin), a quienes se 
había presentado como simpatizante de la Oposición rusa, pudo recorrer sin 
levantar sospechas los distintos locales del POUM, sacando las fotos que 
quiso. Tras las masivas detenciones de militantes del POUM después del 16 de 
junio, algunos de ellos observaron que la policía, para identificar a quien 
detenía llevaba fotos recientes, que sólo podían ser las que había tirado 
Narwicz. Juan Andrade posteriormente identificó a Narwicz en una foto 
publicada en la prensa, en la que aparecía junto a Líster y otros destacados 
estalinistas. En enero-febrero de 1938 León Narwicz y Lothar Marx estaban 
trabajando en un intento de infiltrarse en la Sección Bolchevique-Leninista de 
España (SBLE), presentándose como simpatizantes, que podían influir en un 
pequeño grupo alemán de las Brigadas Internacionales. En esa misma época 
León Narwicz estaba intentando entrar en contacto con la organización 
clandestina del POUM, sin saber que los poumistas conocían ya su carácter de 
agente soviético, el papel que había jugado en la detención de Nin, del Comité 
Ejecutivo y de varios militantes del POUM, así como su labor de recopilación 
o fabricación de pruebas judiciales en el proceso en curso abierto contra ese 
partido. El POUM decidió hacerle creer que les interesaba contactar con él, y 
le dieron una cita para encontrarse. El capitán de las Brigadas Internacionales 
León Narwicz, agente de la NKVD y del SIM, acudió el 10 de febrero de 
1938, a las diez de la noche, a la cita en un descampado en la calle Legalidad, 
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en Barcelona, sin sospechar nada. Un grupo de acción del POUM, formado 
por Albert Masó y Lluis Puig, le disparó tres tiros en la cabeza. La muerte de 
León Narwicz fue reivindicada por el POUM como un acto de venganza 
contra la NKVD por la muerte de Nin y la persecución política del partido. Ni 
Albert Masó ni LLuis Puig fueron detenidos; la muerte de Narwicz sirvió de 
pretexto para la detención y juicio de los militantes de la SBLE: "Munis", 
Jaime Fernández Rodríguez, Domenico Sedran ("Adolfo Carlini"), Aage 
Kielso, Victor Ondik, Teodoro Sanz, Luis Zanon. La investigación fue 
conducida por Julián Grimau García, lo cual demuestra la importancia que la 
NKVD y el SIM concedían al caso Narwicz. 


Ese mismo mes de febrero de 1938 Albert Masó ingresó en la Escuela 
Militar, para regresar más tarde al frente como teniente de infantería destinado 
a la 218 Brigada Mixta, 34 División, donde no dejó de militar en una célula 
clandestina del POUM. 


En febrero de 1939, pasó la frontera con su unidad y se evadió del 
campo de concentración de Argelés. En el exilio formó parte de un grupo de 
acción, constituido por Albert Masó, LLuis Puig y Rafael García (comisario 
del batallón de choque de la División 29), que recaudaba fondos para el 
POUM. Fue detenido y encarcelado durante dos años en La Santé (1939- 
1941), donde Lluis Puig falleció de tuberculosis en 1939. Sus relaciones 
personales con Suzanne Voute ("Frédéric") le aproximaron a la Fraction 
Francalse de la Gauche Communiste (FFGC), en la que ingresó a principios de 
1944. Su adhesión a la FFGC se fundamentaba en tres puntos teóricos: 1) 
rechazo de la posición "defensa de la URSS"; 2) caracterización de la URSS 
como potencia contrarevolucionaria; 3) la guerra mundial es ante todo una 
guerra entre potencias y bloques imperialistas. No compartía los análisis de 
Bilan sobre la guerra de España, que siempre rechazó como disparatados, ni la 
concepción bordiguista del partido. Militó en la FFGC durante varios años, en 
París, en un ambiente agradable y propicio, junto a los franceses Gaston 
Davoust ("Chazé") y Lasterade, y los exiliados italianos Aldo Lecci ("Tullio”), 
Bottaioli ("Butta"), Bruno Zecchini, los hermanos Corradi (Ernesto y Piero), 
Martín Capelett1, Ferruccio y Mario. En el otoño de 1944 Mare Chirik y 
Salama ("Mousso"), que acababan de llegar a París procedentes de Marsella, 
abandonaron la FFGC para constituir la Gauche Communiste de France 
(GCF). En 1945 "Tullio" y "Butta" marcharon a Italia; y en 1946 ingresaron en 
la FFGC dos españoles: Rafael García, poumista que había sido ofical en la 

S6 



































División 29, que se alejó del grupo al cabo de dos años, y "Nico", obrero en la 
fábrica Renault de Boulogne-Billancourt, donde se convirtió en uno de los 
organizadores de la huelga salvaje de abril de 1947, y que a principios de 1949 
emigró a Venezuela. 


Albert Masó había sido detenido de nuevo en 1944 por los alemanes. 
En diciembre de 1945 asistió a la primera Conferencia del Partido Comunista 
Internacionalista de Italia (bordiguista), reunida en Turín. Con el tiempo las 
discrepancias entre bordiguistas intransigentes (como Suzanne) y no 
bordiguistas fueron acentuándose. Albert Masó pasó un año en un sanatorio en 
Suiza (mayo de 1947 a abril de 1948) y luego otro año de trabajo (enero a 
diciembre de 1949) en Marsella y Comar, por lo que se mantuvo alejado de 
toda práctica política hasta su regreso a París en diciembre de 1949, donde 
trabajó como traductor. Ante el deterioro de la situación en el seno de la 
FFGC, las discusiones con el grupo Socialisme ou Barbarie (SB) permitieron a 
un pequeño grupo de militantes: Albert Masó ("Vega"), Pierre Lanneret 
("Camille"), "Gaston Davoust (Chazé"), Jacques Signorelli ("André Garros" ), 
Neron, Raymond Bourt ("Gaspard"”), y otros, realizar un balance político que 
se expresó en una Declaración política, publicada en el número 7 de 
Socialisme ou Barbarie. En mayo de 1950, Albert Masó ("Vega"), Pierre 
Lanneret ("Camille") y el pequeño grupo desgajado de la FFGC se adhirió a 
SB. En los números 9 y 11 de la revista se publicaron dos importantes 
artículos, firmados por "Albert Vega", sobre la lucha de clases en España y 
sobre la escisión del bordiguismo en Italia, entre las tendencias lideradas por 
Damen y Bordiga. Desde 1952 el nombre de "Albert Vega" fue incluido entre 
los miembros del consejo de redacción. Albert Masó asumió durante su 
militancia en SB el peso de las tareas de organización política y publicó 
diversos artículos sobre los más variados temas, firmados "A. Vega" o "R. 
Maille". Desde 1954 el pequeño núcleo de militantes de SB (que osciló de los 
20 a los 80 militantes) vivió una serie de enfrentamientos internos, cada vez 
más agudos, que solían cristalizar en tres tendencias encabezadas por 
Castoriadis (que daba gran importancia a la teorización de los nuevos 
fenómenos del capitalismo y no creía que SB pudiera convertirse en una 
auténtica organización revolucionaria), Lefort (preocupado por el 
antileninismo y la crítica de la burocracia) y "Vega" (que priorizaba el 
marxismo revolucionario clásico y un cierto activismo obrerista). 


En el otoño de 1957 Masó alojó en su casa a "Munis" (recién salido de 
las prisiones franquistas) durante dos o tres meses. Las discusiones de "Munis" 
con SB, en la primavera de 1958, finalizaron con un desacuerdo total en temas 
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esenciales, por lo que "Munis" y Benjamin Péret fundaron su propio grupo: 
Fomento Obrero Revolucionario (FOR). En ese mismo 1958 se produjo una 
escisión en SB, a causa de las discrepancias en torno al modelo organizativo 
por el que debía optar SB: Castoriadis ("Chaulieu", "Cardan"), Masó, etc.. 
continuaron en SB, mientras Claude Lefort ("Montal"), "Henri Simon", y otros 
abandonaron el grupo para constituir Informations et liaisons ouvriéres (ILO). 
En 1960, durante la guerra de Argelia, Albert Masó, a causa de los registros y 
detenciones a que fueron sometidos los militantes extranjeros de SB, se vio 
obligado a destruir sus archivos y colecciones de periódicos: Battaglia, 
Prometeo, Programme, Bilan. L'Etincelle, L'Internationaliste, folletos, textos, 
Elo 


Masó mantuvo un contacto asiduo, durante los años cincuenta y 
sesenta, con Onorato Damen, líder del Partito comunista internacionalista de 
Italia (Battaglia), y sobre todo con Bottaioli, y el grupo formado por éste en 
Cremona: Danilo Montaldi, Gianfranco Fiameni, etc..., que permitió romper el 
aislamiento internacional de SB, así como una amplia difusión de la revista en 
Italia. En 1963 se produjo una nueva escisión en SB: Castoriadis y Mothé 
conservaron la revista SB (que se publicó hasta 1965, disolviéndose el grupo 
en 1967), mientras Masó, Lyotard ("Laborde"), Soury (Brune"), etc.. 
Continuaron con Pouvoir Ouvrier (mensual de SB), hasta su autodisolución en 
diciembre de 1969. Ambos grupos (unos 20 militantes cada uno) mantuvieron 
los nombres respectivos de sus publicaciones para la organización. 


En 1972 Masó reimgresó en el POUM, en París, formando parte de su 
CE en el exilio. Desde 1975 publicó con Wilebaldo Solano Tribuna Socialista, 
editada por la Izquierda del POUM, que proponía la unidad del POUM, 
Acción Comunista, Unión Comunista de Liberación y Lucha Obrera. Albert 
Masó firmaba los artículos publicados en esta revista con el seudónimo de 
“Julio Gil". En octubre de 1975 fue uno de los organizadores de la campaña 
realizada en París contra la aplicación de las penas de muerte dictadas por 
Franco. En julio de 1976 se disolvió la izquierda del POUM: Solano y Masó 
apostaron por la reconstrucción del POUM desde la perspectiva del marxismo 
revolucionario y mediante la unificación de diversas formaciones marxistas. 
Albert Masó, abandonando familia y amigos, fijó su residencia en Barcelona 
para dedicarse de pleno a la militancia en el POUM. En diciembre de 1976 se 
aprobó por referéndum la Ley de Reforma Política, que acababa con la 
posibilidad de una "ruptura" con el franquismo y sentenciaba la vía del pacto 
político entre reformistas antifranquistas y liquidadores franquistas. En abril de 
1977 se celebró la IV Conferencia del POUM con la discusión y aprobación de 
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un texto político de Solano y una resolución sindical elaborada por Masó. La 
decisión de que el POUM participara en las elecciones generales convocadas 
para el 15 de junio de 1977, no discutidas en la IV Conferencia, provocaron la 
escisión de Mario Lleget y el sector más joven del interior, contrarios a la 
intervención electoral, lo cual provocó la existencia de dos POUM, hasta el 
ingreso de los escindidos, en los primeros meses de 1978, en el Partido Obrero 
Socialista Internacional (POST), sección española de la Organización por la 
Cuarta Internacional (OCI). El resultado de las primeras elecciones fue 
decepcionante para todas las formaciones a la 1zquierda del PCE, que entraron 
en una crisis que acabó siendo irreversible. En agosto de 1977 el POUM 
celebró su V Conferencia, consiguió convertir La Batalla en un órgano 
mensual e inició un proceso de unificación con Acción Comunista y un grupo 
escindido de la Organización de Izquierda Comunista (OIC) que, a lo largo de 
1978, tras diversos avatares y desencuentros, terminó en un estrepitoso fracaso 
cuando fue incapaz de superar una cuestión de segundo orden como era la del 
nombre a adoptar por el nuevo partido unificado. El fracaso del proceso de 
unificación llevó al POUM a una crisis aguda, con la multiplicación en 1979 
de los casos de abandono o absentismo. Sólo el voluntarismo de Masó y un 
pequeño núcleo militante garantizó la salida de La Batalla y las mínimas tareas 
administrativas. El 1 de noviembre de 1979 Masó regresó a París, aunque 
realizando siempre frecuentes viajes a Barcelona. Desde 1981 el POUM dejó 
de tener una actividad política real, aunque nadie tomó la iniciativa de su 
disolución, ni siquiera cuando años más tarde se constituyó la Fundación 
Andreu Nin. La mayoría de militantes poumistas habían ido ingresando en el 
PSC-PSOE, y unos pocos en el POSI (trosquista). 


La biografía de Albert Masó, obstinado, activo y valioso militante 
obrero y revolucionario desde los dieciséis años (1934) hasta el final de sus 
días (noviembre 2001) se funde con la historia del "viejo" movimiento obrero 
del siglo XX. Suzanne Voute, su compañera durante algunos años, falleció en 
diciembre de 2001 en Marsella. 
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Mary Low y Juan Breá 


Agustín Guillamón (Barcelona, 2001). 


Mary Stanley-Low (1912), británica de ascendencia 
australiana, tuvo una formación internacional en escuelas francesas 
y suizas, viajando con sus padres por toda Europa. Cautivada desde 
niña por la figura histórica de Julio César fue profesora de latín y 
aún ahora a sus ochenta y pico años sigue participando en 
múltiples congresos internacionales de estudios clásicos. Intervino 
activamente en el movimiento surrealista europeo y escribió en 
numerosas revistas inglesas. En París en los años treinta conoció al 
poeta surrealista cubano Juan Breá, con quien compartió vida y 
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combate en las vanguardias literarias y revolucionarias, es decir, en 
el surrealismo y el trosquismo. Ambos marcharon de Paris en 
agosto de 1936 para luchar en la Guerra de España. Amenazados 
de muerte por los estalinistas tuvieron que huir a Francia el 28 de 
diciembre de 1936. En 1937 publicaron en Londres Red Spanish 
Notebook, testimonio de sus vivencias durante los seis primeros 
meses de la revolución, cuando todo era posible y todavía la 
burocracia y las necesidades imperiosas de la guerra no habían 
asesinado ya las ilusiones. Red Spanish Notebook, consta de 
dieciocho capítulos, once de ellos firmados por Mary Low, 
centrados en Barcelona (traducidos al español por Alikornio), y 
siete por Juan Breá, seis crónicas de guerra de los frentes de 
Aragón, Toledo y Sigiúenza, y un capítulo final de conclusiones. 
Este libro es valioso no sólo por el valor de los recuerdos 
biográficos que contiene, sino por la frescura que aportan esas 
coloridas estampas, escritas por Mary Low, que nos permiten 
compartir esa contagiosa alegría vital de la gente corriente en los 
días en que creían que era posible cambiar el mundo, transformar 
la vida cotidiana. Durante algunos meses, en 1938-1939, vivieron 
en Praga, en estrecho contacto con el grupo surrealista checo, 
donde en 1939 editaron en francés el magnífico libro de poemas 
surrealistas La saison des flútes, firmado por ambos. De regreso a 
Cuba, Mary Low publicó un libro de ensayos, escrito 
conjuntamente con Breá, La Verdad Contemporánea (1943), 
prologado por Benjamin Péret. La muerte de Juan Breá, en abril de 
1941, inspiró a Mary Low los estremecedores poemas de Alquimia 
del recuerdo, publicado en La Habana en 1946, con ilustraciones 
exclusivas de su amigo, el pintor surrealista Wifredo Lam. Otros 
libros de poesía de Mary Low son Tres voces - Three Voices - 
Trois Vois (1957); In Caesar's Shadow (1975); Alive in Spite Of/El 
triunfo de la vida (1981), versión en tres lenguas: inglés, español y 
francés; A voice in Thre Mirrors (1984), ilustrado con "collages" 
de la propia autora, y su última recopilación de poemas: Where the 
Wolf Sings (1994). Prestigiosa autora de "collages", que vende con 
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mucho éxito, latinista enamorada de César y viajera impenitente 
desde su infancia, cada año, con un ligerísimo equipaje adecuado a 
sus ochenta y pico años, viaja a Europa desde su residencia en 
Miami, para mantener el fuego de viejas amistades, iniciar otras 
nuevas, asistir a congresos de estudios clásicos y revisitar ciudades 
y lugares de su amada Europa. 


Juan Ramón Breá Landestoy (1905-1941) nació en Santiago 
de Cuba el 5 de noviembre de 1905. Su padre, de ascendencia 
francesa, había sido capitán bajo el mando del general Antonio 
Maceo en la guerra de independencia de Cuba. Su madre, 
veinticinco años más joven que su marido, era originaria de la 
República Dominicana, de ascendencia india siboney y francesa. 
Adquirió una amplia cultura autodidacta, al margen de la disciplina 
escolar contra la que se rebeló. En 1927 en Santiago de Cuba 
constituyó el "Grupo H", única agrupación surrealista existente en 
la isla en los años veinte. En 1928 en La Habana entró en contacto 
con el Ala Izquierda Estudiantil (AIE), grupo universitario hostil al 
gobierno dictatorial del general Gerardo Machado, en disidencia 
con el PC cubano, constituido por numerosos expulsados de este 
partido. Fue detenido, junto con el resto de militantes del AIE, y 
tras varios meses de prisión en la isla de Pinos se exilió en México, 
donde frecuentó a Julio Antonio Mella (fundador del PC Cubano, 
asesinado el 16 de enero de 1929 por sus simpatías hacia la 
Oposición trosquista). Marchó a España, donde fue encarcelado 
por su militancia comunista. En enero de 1931 coincidió en la 
Cárcel Modelo de Barcelona con Andrés Nin, que le convirtió a las 
tesis de la Oposición trosquista. Breá facilitó los contactos de los 
trosquistas españoles con Cuba y el envío de literatura política a la 
isla, en especial de la revista española Comunismo. De regreso a 
Cuba participó en agosto de 1932 en la fundación de la Oposición 
Comunista (trosquista) cubana, junto con Marcos García Villarreal, 
Sandalio Junco, Pedro Varela, Carlos González Palacios, Carlos 
Simeón, Luís M. Busquet, Roberto Fontanillas, Armando Machado 
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(compañero de Mary Low tras la muerte de Juan Breá) y Carlos 
Padrón, entre otros. Muy activo en la lucha política y las huelgas 
contra el régimen de Machado tuvo que huir de nuevo a Europa 
para evitar la represión. A su llegada a París le sorprendió la noticia 
de la caída del general Machado. En octubre de 1933 en la Coupole 
de París conoció a Mary Low, que sería desde entonces la 
compañera de su vida. 


De 1933 hasta su marcha a España en agosto de 1936 la 
pareja Low-Breá no cesó de realizar viajes por ciudades de toda 
Europa: Praga, Viena, Belgrado, Estambul, Bucarest, Bruselas, 
Londres, recalando siempre en París, con cortas estancias en Cuba. 
Mary conoció en Santiago de Cuba a los antiguos miembros del 
"Grupo H" y aprendió español. Juan Breá consiguió un cargo de 
agregado cultural que les permitió una larga estancia en Viena, 
hasta el enfrentamiento de Breá con unos estudiantes de extrema 
derecha que le dejó malherido. En mayo de 1935 estuvieron en 
Bucarest donde trabaron amistad con los miembros del grupo 
surrealista rumano: los hermanos Brauner, Luca y Perahim. En 
París frecuentaron a Benjamin Péret, poeta surrealista y militante 
trosquista, André Breton, Víctor Brauner, Domínguez, Yves 
Tanguy. En Bruselas, donde la vida era más barata, conocieron a 
Magritte y Mesens. Fue en Bélgica donde les llegaron las primeras 
noticias de la revolución española. Inmediatamente tomaron la 
decisión de marchar a España. 


Juan Breá llegó a Barcelona el 9 de agosto de 1936 y Mary 
Low una semana después. No escondieron en ningún momento su 
militancia trosquista. Esto no fue obstáculo alguno en el seno del 
POUM durante los primeros meses de la revolución. La propia 
Mary Low nos habla de las amigables discusiones entre ella y 
Benjamin Péret con Nin, paseando por la Ramblas, sobre los 
inconvenientes que suponía la participación del POUM en el 
gobierno de la Generalidad. 
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Juan Breá formó parte de la Columna Internacional Lenin 
del POUM, constituida a mediados de agosto de 1936 gracias a la 
colaboración del trosquista francés Robert de Fauconnet y del 
bordiguista italiano, capitán de la columna, Enrico Russo. El 
trosquista italiano Nicola Di Bartolomeo ("Fosco") era el 
organizador de la columna y el enlace de estos revolucionarios 
extranjeros con el POUM. La columna estaba formada por unos 
treinta trosquistas y unos veinte bordiguistas, más un decena de 
independientes oO de otros partidos. Era pues, pese al 
grandilocuente nombre de columna, un grupo internacional de 
unos sesenta militantes extranjeros. Marcharon, integrados en una 
columna del POUM, hacia el frente de Aragón el 28 de agosto y a 
principios de setiembre tuvieron la primera baja, el joven trosquista 
francés Robert de Fauconnet, en cuyo entierro se produjeron 
fricciones con militantes del POUM cuando éstos se opusieron a 
que se colocara sobre el féretro la bandera de la Cuarta 
Internacional. Juan Breá había acompañado el cadáver de Robert a 
Barcelona. La Columna Internacional Lenin fue prácticamente 
disuelta, aunque se conservó su nombre, cuando la mayoría de sus 
miembros rechazaron en octubre de 1936 el decreto de 
militarización de las Milicias Populares. Juan Breá escribió 
diversas crónicas de guerra en los frentes de Aragón y de Madrid 
para la prensa del POUM que una vez actualizados y ligeramente 
modificados fueron traducidos al inglés por Mary Low, 
convirtiéndose en los capítulos por él firmados en Red Spanish 
Notebook. 


Mary Low había marchado a Barcelona una semana después 
de Juan Breá. Antes de pasar la frontera tuvo la fortuna de que le 
tocara un importante premio en la ruleta del casino. En Barcelona 
Mary Low consiguió financiar con el apoyo de los británicos John 
McNair y Bob Smilie el boletín en inglés del POUM: Spanish 
Revolution, donde se responsabilizó de la sección "News and 
notes” y la traducción al inglés de artículos publicados en La 
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Batalla. A su salida de España, fue sustituida en la dirección del 
boletín por la pareja de estadounidenses Lois (Cusick) Orr y 
Charles Orr. Mary Low fue también locutora en lengua inglesa de 
la radio del POUM en Barcelona, Benjamin Péret era el locutor en 
portugués y Virginia Gervasini (la compañera de "Fosco") era 
locutora en francés e italiano. Mary Low ejercía además como 
representante del POUM en la consejería de propaganda de la 
Generalidad, dirigida por Jaume Miravitlles. Fue precisamente su 
calidad de miembro de la consejería de propaganda la que le 
permitió escribir el magnífico capítulo relativo al funcionario 
catalanista burgués en las dependencias de la Generalidad, que tan 
bien retrata los peligros que acechaban a la situación 
revolucionaria existente, en la propia Barcelona. 


Juan Breá y Mary Low habían sido además muy activos en 
la preparación de conferencias y actividades culturales en el 
Instituto de Cultura Marxista, alojado por el POUM en el Palacio 
de la Virreina. Las conferencias dadas por Juan Breá y Mary Low 
en este Instituto fueron reelaboradas y recopiladas posteriormente 
en el libro de ensayos titulado La Verdad Contemporánea. Algunos 
de los títulos de los distintos capítulos reflejan el carácter de estas 
conferencias: "La mujer y el amor a través de la propiedad 
privada", "Una interpretación marxista de la cultura”, “Una 
interpretación materialista del Arte", "Las razones económicas del 
surrealismo", "Las causas económicas del humor", etcétera. Juan 
Breá, que ya había sido detenido por los estalinistas en dos 
ocasiones, sufrió un atentado en diciembre, a la salida de una 
reunión política del grupo bolchevique-leninista. Un coche se 
abalanzó sobre él en un estrecho callejón, y sólo su rapidez de 
reflejos al arrojarse con todas sus fuerzas contra una puerta que 
cedió a su peso evitó que fuera aplastado contra el muro. Mary 
Low y Juan Breá plantearon la situación límite en la que vivían a 
Gorkin, quien les respondió despreciativamente que el POUM n1 
era trosquista ni podía dedicarse a proteger trosquistas. Ante la 
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pertenecía a la nobleza, consiguieron un salvoconducto que les 
permitió alcanzar la frontera francesa. En febrero de 1940 
consiguieron embarcar en Liverpool con dirección a La Habana. 
Breá estaba ya muy enfermo y falleció el 17 de abril de 1941. 


En 1944 Mary Low se casó con el destacado militante 
trosquista cubano Armando Machado (1911-1982) con quien tuvo 
tres hijas. Armando Machado era un viejo e íntimo amigo de 
Wifredo Lam. Siempre activa y simpatizante con los militantes 
trosquistas contribuyó modestamente a la caída del régimen de 
Batista, ayudando y escondiendo en su casa a militantes 
revolucionarios contrarios a la dictadura. Sin embargo ésta es sobre 
todo una época de duro trabajo doméstico, dedicada a la cría y 
educación de sus hijas. Mantuvo una estrecha y asidua amistad con 
Wifredo Lam, que ilustró Alquimia del recuerdo, publicado en La 
Habana en 1946. En 1954 obtuvo el Premio Rubén Martínez 
Villena. En 1957 publicó su libro de poemas en tres lenguas Tres 
voces - Three Voices - Trois Voix. Tradujo algunos poemas de 
Martí al inglés. El triunfo de Fidel Castro y la guerrilla en enero de 
1959 abrieron una nueva etapa de esperanza. Mary Low, excelente 
latinista y muy apreciada por su dominio del francés e inglés, fue 
nombrada profesora en la Universidad de La Habana. Su marido, 
Armando, ejerció como funcionario. Pero muy pronto la 
apropiación del aparato estatal por los estalinistas se cernió 
amenazante sobre los trosquistas cubanos. Armando Machado fue 
detenido, aunque liberado inmediatamente por el Che. Pese a su 
nacionalidad británica de nuevo se impuso a Mary Low la 
necesidad de huir a la persecución política. Mary salió de su amada 
Cuba en 1964, y tras una estancia de algunos meses en Australia, 
en casa de una hermana, consiguió reunirse con su marido 
Armando en Florida, tras unos insistentes interrogatorios de varios 
días por parte del FBI y de la CIA. A causa de su pasado 
revolucionario Mary Low no podía ejercer como profesora en la 
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enseñanza pública, pero consiguió trabajo como profesora de 
historia y de latín en las más elitistas escuelas privadas de Miami. 


* 


Tuve la suerte de conocer a Mary Low el verano de 1998, y 
de compartir con ella rioja y charla en una terraza de Las Ramblas. 
Con 86 años y algo delicada del corazón, como cada verano, había 
escapado de la inhumana e inhabitable Miami, donde vivía en casa 
de una de sus hijas, para regresar a Europa. No se cansaba de 
repetir viejas historias y le encantaba hacer nuevos amigos. Su 
equipaje, mínimo, cabía en un pequeño carrito con ruedas, 
semivacíio, adecuado para las fuerzas de su edad e imposible para 
su larga estancia de varios meses en Europa. Estaba leyendo una 
novela de bolsillo y a medida que avanzaba su lectura arrancaba las 
hojas que caían desparramadas por los muebles de su habitación de 
hotel: era la suya una lectura otoñal que se desprendía del peso 
innecesario de la parte del libro ya leída. 


Ser poeta y revolucionario en los años treimta significaba 
necesariamente militar en el surrealismo y el trosquismo. Ahí están 
los ejemplos de Juan Breá y Benjamín Péret. La lectura del 
capítulo titulado "Mujeres" permitirá al lector juzgar si puede 
atribuirse además a Mary Low el título de feminista. En todo caso 
algunos de sus textos de Cuaderno Rojo reflejan el machismo 
imperante en España en plena revolución, así como la comicidad o 
novedad de los nuevos problemas que planteaba la nueva situación 
revolucionaria en la vida cotidiana. Los párrafos en los que Mary 
Low nos describe la paradoja a la que se enfrentan unos jóvenes 
anarquistas ante la prostitución son cómicos, pero a la vez muy 
tiernos. Cuaderno Rojo está constituido por una serie de estampas 
de una gran frescura que nos permiten acceder al día a día de las 
gentes sencillas, de los milicianos o de algunos líderes del POUM, 
pero sobre todo a las ilusiones que la revolución alumbraba en la 
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vida cotidiana. Mary Low y Juan Breá reflejan el período álgido de 
la revolución: ellos se marcharon en el mismo momento en que 
llegaba "Orwell". "Orwell" cuando llegó a España carecía de una 
orientación política firme, Low y Breá por el contrario eran 
militantes trosquistas que criticaban abiertamente algunas de las 
tácticas del POUM, que calificaban como graves errores. En el 
retrato que hace Mary Low de los funcionarios burgueses del 
gobierno de la Generalidad palpamos el choque inevitable (que 
habría de producirse en mayo del 37) entre la utopía revolucionaria 
de los trabajadores y la resistencia de la burguesía 
contrarrevolucionaria. 


Mary Low es una excelente escritora y una magnífica 
conversadora. Escuchar de sus labios las mil anécdotas de una vida 
tan plena y agitada como la suya es algo impagable. Son anécdotas, 
repetidas una y otra vez, que posiblemente han sido modificadas 
por el transcurso del tiempo, los caprichos de la memoria y los 
adornos de las múltiples repeticiones a los que ningún 
temperamento artístico puede negarse. Pero aun así la indignación 
que todavía aflora cuando recuerda la despreciativa respuesta de 
Gorkin a su demanda de auxilio en diciembre de 1936, que por 
lealtad al POUM se tergiversa en su contrario en Red Spanish 
Notebook, reflejan mejor que cualquier libro de historia las 
ambigúedades y contradicciones de este partido. Cuando Mary 
rememora la quijotesca actitud de Breá ante el oficial de las SS, 
cediendo su silla a una mujer judía, porque en su presencia ninguna 
dama permanece en pie; o la arrogancia del mismo Breá, 
presumiendo de su ascendencia siboney ante esos oficiales nazis 
racistas a los que toma el pelo, o bien su respuesta "Que muera 
Hitler" al grito ritual del "¡Heil Hitler!"; Mary consigue emocionar 
y transmitir su admiración por el salvaje valor y la inconsciencia de 
Breá ante el peligro. De todas formas el recuerdo predominante en 
las vivencias de la huida de Praga es el del terror. Terror que se 
micia con la ocupación militar de Praga por las tropas alemanas, 
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terror que se incrementa con la espectacular redada del barrio 
donde viven, que no les abandona durante su detención e 
interrogatorio por los oficiales nazis y que no les abandonará hasta 
la llegada a la frontera, gracias a las gestiones de un agregado 
cultural, con ínfulas de escritor, con quien habían coincidido 
ocasionalmente y que gozaba de influencia entre los nazis a causa 
de su pertenencia a la nobleza. 


Mary Low, que había posado con Juan Breá en una foto 
colectiva realizada a mediados de agosto de 1936 en el cuartel de la 
calle Tarragona, antes de la partida de la Columna internacional 
Lenin del POUM hacia el frente de Aragón, sólo había empuñado 
las armas en las pruebas de adiestramiento de la columna. Y 
dudaba aún, a más de sesenta años de distancia, si fue Breá quien 
(para protegerla) había conseguido aplazar su marcha al frente, 
como era su deseo, hasta el momento en que la incorporación de 
las mujeres a las milicias ya no fue posible. 


Mary Low recuerda con vivacidad y emoción a numerosos 
amigos y conocidos en España durante la guerra: al amigo y poeta 
surrealista francés Benjamin Péret, a su íntima amiga Olga 
Loeillet, médico judía de nacionalidad polaca, al canadiense 
Krhem, siempre vestido con una elegancia exquisita, al 
norteamericano "Rosalio Negrete", y por supuesto a la pareja Orr, 
con quienes colaboró en Spanish Revolution, financiado con los 
fondos recogidos en Inglaterra por John McNair y Bob Smilie. 


Mary Low, mujer, poeta y revolucionaria vivió y vive con 
intensidad la aventura de una vida dedicada a la creatividad y la 
libertad. Nos regaló además su poesía y ese "Cuaderno rojo de 
Barcelona", editado ahora por ediciones Alikornio (2001) 


Puede ser útil para el lector de hoy conocer donde estaban 
algunos de los lugares citados por Mary Low. El mismo edificio 
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donde se hallaba el Hotel Falcón es actualmente un centro 
universitario, sito en la Plaza del Teatro, junto al Hotel Cosmos 
(durante la guerra Hotel Cuatro Naciones), al que sólo se le ha 
añadido un pasadizo de cristal que le une al nuevo edificio 
contiguo. Al otro lado de la Rambla, delante mismo de la estatua 
de Pitarra se encuentra el Teatro Principal, que cerrado durante 
muchos años ha sido reabierto de nuevo, se trata del mismo 
edificio donde estaban los comedores y la sede del Comité Local 
del POUM. El Gran Price, donde se reunió el mitin del POUM 
narrado por Mary Low en el capítulo 4, famoso en la época 
franquista por los combates de lucha libre y boxeo, además de los 
multitudinarios sermones de Semana Santa, desapareció hace ya 
décadas, para dar paso a uno de esos edificios clónicos de Nuñez y 
Navarro, en la calle Floridablanca entre el cine y la Plaza de Goya. 
El Instituto de Estudios Marxistas del POUM, a cuya 
fundación contribuyeron Low y Breá, fue alojado en el Palacio de 
la Virreina, que actualmente alberga una sala pública de 
exposiciones artísticas y donde durante muchos años estuvo 
expuesta al público la colección de arte de Cambó (que desde el 
año 2005 está en el Museu Nacional). La sede del Comité 
Ejecutivo del POUM se instaló en un edificio situado en las 
Ramblas incautado a una entidad financiera, que limitaba con el 
café Moka, y en el que en la actualidad puede leerse una placa en 
catalán que dice así: 


"Andreu Nin 1892-1937. Revolucionar: marxista catala  i 
internacionalista. En commemoració del 50 aniversari del seu 
assassinat per l'estalinisme. Maig 1987. 
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(agosto 1936). 


filas, en marzo de 1937 Benjamin Péret tuvo que refugiarse en la Columna 
Durruti, en el sector de Pina de Ebro, y a finales de abril de 1937, junto con su 
compañera Remedios Varo, y Munis, dirigente de la Sección Bolchevique- 
Leninista de España, marchó a París. Allí reemprendió sus actividades 
profesionales de corrector y de militancia en el POL Colaboró en los dos 
números de "Clé" y en las actividades de la FIARI (Federación Internacional 
del Arte Revolucionario Independiente), nacida a raíz del manifiesto "Por un 
arte revolucionario independiente" redactado en julio de 1938, en México, por 
Trotsky y Breton. El 3 de septiembre de 1938 se fundó formalmente, en 
Perigny, en casa de Rosmer, la Cuarta Internacional. En febrero de 1940 Péret 
fue movilizado, y en mayo encarcelado por sus actividades políticas. Salió de 
la prisión de Rennes en julio de 1940, gracias al soborno aceptado por un 
guardián nazi. Desde marzo de 1941 vivió entre los miles de personas que en 
Marsella esperaban conseguir visado y pasaje para huir de la Francia de Vichy, 
trabajando algún tiempo en la cooperativa trosquista Croque-Fruit, hasta que 
en octubre de 1941 consiguió embarcar con destino a Casablanca y de allí a 
México, acompañado por Remedios. 


Permaneció en México hasta 1948 donde militó con Munis en el Grupo 
Español en México de la Cuarta internacional (GEMCI). Péret utilizó en 
México el seudónimo de "Peralta". Desde 1941 hasta 1943 publicó en 
castellano, en "19 de Julio" y "Contra la corriente", órganos del GEMCI, 
excelentes artículos de análisis político sobre los principales acontecimientos 
que jalonaron la Segunda Guerra Mundial. Péret, con Munis y Natalia Sedova, 
Inició un proceso de ruptura con la Cuarta Internacional que se hizo definitiva 
en el Segundo Congreso, reunido en París en 1948. Péret en México vivió muy 
pobremente, aunque siempre muy activo en los planos cultural y político. En 
febrero de 1945 editó su folleto "El deshonor de los poetas" que atacaba el 
nacionalismo y patrioterismo de Aragon y Eluard. En septiembre de 1946 
publicó en francés, en la editorial Revolución del GEMCL, un "Manifeste des 
exégétes" que efectuaba una balance de lo que él consideraba el fracaso y 
aislamiento de los revolucionarios (y por lo tanto de la Cuarta Internacional), y 
que a la vez constituía una detallada exposición de las discrepancias existentes 
entre el GEMCI y el secretariado internacional, entre las que destacaba la 
definición de capitalismo de estado, dada por Munis y Péret al régimen ruso. 


Munis y Péret llegaron a Francia a principios de 1948. Munis y sus 
seguidores fueron expulsados de la Cuarta Internacional en 1949, a causa de la 
crítica a las posiciones oficiales de la Internacional, que aún consideraban a la 
Unión Soviética como un "Estado obrero degenerado", así como a su rechazo 
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a la intervención de los revolucionarios en las luchas de liberación "nacional" 
contra el nazismo que, tanto Munis como Péret y Natalia, calificaban como 
contrarias a las tesis clásicas del marxismo revolucionario, que propugnaban la 
transformación de la guerra imperialista en una guerra civil revolucionaria 
contra la propia burguesía. Péret continuó colaborando en las revistas 
surrealistas y con el Grupo de exiliados españoles, que constituidos como 
Grupo Comunista Internacionalista (GCI), se unieron a un grupo de exiliados / 
emigrantes vietnamitas, a la tendencia Galienne-Pennetier surgida en el 
segundo congreso, y al que se sumaron diversas personalidades, para constituir 
una efímera Unión Obrera Internacional (UO!). Munis y los españoles del GCI 
crearon en Barcelona y Madrid una primera infraestructura para reemprender 
una lucha revolucionaria contra el franquismo. Intervinieron en la huelga de 
tranvías de Barcelona de marzo de 1951. A principios de 1953 el grupo cayó 
en manos de la policía y Munis fue encarcelado hasta 1957. En 1952 Péret 
mantuvo en "Le Libertaire" un debate con los anarcosindicalistas en torno al 
papel de los sindicatos, como órganos del Estado, en la actual sociedad 
capitalista, que estuvo en el origen del libro "Los sindicatos contra la 
revolución", publicado en 1968, firmado conjuntamente por Munis y Péret. 
Benjamin Péret realizó varios viajes semiclandestinos a la España franquista 
para visitar a Munis y Jaime Fernández en el penal de Santoña. En 1958 Munis 
y Péret fundaron un pequeño grupo revolucionario denominado Fomento 
Obrero Revolucionario (FOR), al que se sumó Jaime Fernández, que alejado 
de la tradición trosquista, que criticaba apasionada y radicalmente, intentó 
aplicar el análisis histórico y social propio del marxismo revolucionario a los 
nuevos fenómenos sociales y políticos del capitalismo. El órgano de prensa de 
FOR fue "Alarma", editado desde 1959 hasta 1993. FOR sintetizó su 
programa en "Pro Segundo Manifiesto Comunista", editado en 1965, como 
ampliación y desarrollo de un folleto: "El Proletariado entre los dos bloques”, 
editado en 1949 por la Unión Obrera Internacional, que había sido elaborado 
conjuntamente por Munis y Péret. 


Benjamin Péret es un raro ejemplo de coherencia personal y política, 
de poeta y militante comprometido durante toda su existencia con el 
surrealismo y el marxismo revolucionario. 


No debería ser necesario subrayar el hecho evidente de que Benjamín 


Péret no fue nunca anarquista, aunque siempre supo mantener excelentes 
relaciones personales y políticas con el movimiento libertario, y valoró 
extraordinariamente la figura de Buenaventura Durruti. Pero el hecho de que 
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combatiera en la Columna Durruti ha creado cierta confusión historiográfica, 
que ha llevado a algunos historiadores a afirmar ERRONEAMENTE, o con 
cierta complaciente ambigiiedad, que Péret fue anarquista, o por lo menos 
simpatizante ácrata. No; Benjamin Péret nunca fue anarquista y fue trosquista 
desde 1931. Tras la ruptura con el trosquismo en 1949, sostuvo las posiciones 
propias del marxismo revolucionario, siempre muy críticas con el 
estalinismo, nuevo fenómeno reaccionario y contrarrevolucionario del siglo 
XX al que B. Péret y G. Munis aplicaron el análisis marxista de la realidad 
social e histórica. Por otra parte, si Benjamin Péret decidió entrar en una 
columna anarquista no fue por ninguna afinidad ideológica personal, sino 
porque ésa era la consigna dada por el POI a sus militantes. En una 
situación de liquidación política y física de los militantes trosquistas era 
necesario buscar protección. Y dada la manifiesta hostilidad e incluso la 
amenaza de expulsión, existente en el POUM, que no se daba en las filas 
libertarias, las columnas anarquistas eran el refugio más asequible y seguro 
contra la persecución estalinista. 
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LA ENFERMEDAD DEL SIM 











por Agustín Guillamón | 


(junio 1937 - enero 1939) 
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l.- Datos biográficos de "Pedro". 


Ernst Moritsovich Gere, conocido también como "Ernst Singer", "Ernó 
Geró", "Gere", "Pedro", "Pedro Rodríguez Sanz", "Pierre", etcétera.... nació el 
8 de julio de 1898 en Terbeguets, una localidad húngara, incorporada más tarde 
a Checoslovaquia, en el seno de una familia pequeño-burguesa. Finalizó sus 
estudios de grado medio y realizó dos cursos en la Facultad de Medicina de la 
Universidad de Budapest. Desde 1919 hasta 1921 ocupó un cargo dirigente en 
la organización de las Juventudes Comunistas. Militó en el Partido Comunista 
de Hungría (PCH) durante los años 1919 a 1924. Apoyó activamente la 
República Soviética húngara en 1919, liderada por Bela Kun. En 1925 fue 
transferido al Partido Comunista de la Unión Soviética. Durante los años 
1925-1928 fue militante del Partido Comunista de Francia (PCF). De 1928 a 
1931 estudió en la Escuela Leninista. 


En 1920 fue Secretario del Comité Regional de la Unión de Juventudes 
Comunistas de Checoslovaquia. Durante 1920-1921 desempeñó en Austria el 
cargo de secretario en la Oficina de Relaciones Extranjeras del Comité Central 
de la Unión de Juventudes Comunistas de Austria. 


En 1921-1922 trabajó clandestinamente en Hungría como redactor del 
diario del Partido. En septiembre de 1922 fue arrestado en Hungría y 
condenado a catorce años de trabajos forzados. Hacia fimales de 1924 el 
gobierno soviético hizo un intercambio para conseguir liberarlo y traerlo a la 
URSS. Trabajó algunos meses en Moscú en una fábrica textil, desempeñando 
el cargo de ayudante electricista. Hacia finales de 1925 el Comité central del 
PCH lo envió a Francia para trabajar entre los emigrantes húngaros, 
desempeñando los cargos de secretario de la delegación húngara en el PCE, 
redactor del diario húngaro y miembro del Comité Regional del PCF. 


Durante algún tiempo trabajó en la Oficina Comercial de la URSS en 
París. En 1932 fue inspector del Comité Central (CC) de la Internacional 
Comunista (IC) en Dinamarca, Suecia y Francia. En 1933 trabajó para el CC 
de la IC como ponente, y después como subdirector. Estuvo estrechamente 
relacionado con la policía política soviética durante las purgas, colaborando 
actrvamente en la depuración de los comunistas húngaros residentes en Moscú, 
incluido Bela Kun. Durante los años 1934 y 1935 trabajó asiduamente en 
España por orden del CC de la IC. 
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De 1935 a 1936 estuvo de nuevo en el aparato de la IC como instructor 
político en la Secretaría dirigida por Manuilsky, y más tarde fue hasta 1937 
representante del PCH en el CC de la IC. En agosto de 1936 viajó de Paris a 
España, donde permaneció durante diez días. A finales de agosto redactó, en 
París, un informe para Manuilsky, que éste trasmitió a Molotov. A principios 
de octubre de 1936 volvía a estar en España, desde donde envió varios 
informes a Moscú, uno de ellos intentando capear la bronca de los altos 
jerarcas de la Comintern a sus delegados en España por haber permitido la 
entrada de Nin en el gobierno de la Generalidad. A finales de diciembre de 
1936 "Pedro" estaba de nuevo en Moscú. En la reunión del Secretariado de la 
IC del 23 de diciembre de 1936, convocada para examinar la situación 
española, "Pedro" intervino como informador en la discusión dirigida por 
Dimitrov, siendo Manuilski y "Pedro" los encargados de realizar las 
conclusiones. Cinco días más tarde, el 28 de diciembre, se reunió el Presidium 
de la IC, en el que "Pedro" volvió a ser el informador sobre la cuestión 
española. 


En 1937 fue destinado exclusivamente a España, donde ejerció el 
cargo de consejero del PSUC, como delegado de la IC en este partido, al 
tiempo que era el responsable de la NKVD en Cataluña. Estaba bajo las 
órdenes del coronel Orlov, máximo dirigente de la NKVD en España, e 
intervino con éste directamente en el asesinato de Andrés Nin. El fracaso de 
Ovseenko en su misión de atraerse a los catalanistas y anarquistas le valió la 
recomendación de "Pedro", su directo supervisor, para que fuera sustituido en 
el cargo. Antonov Ovseenko en Moscú fue juzgado, condenado a muerte y 
ejecutado. 


El argentino Victorio Codovilla ("Luis", "Medina") fue el delegado de 
la IC en el PCE desde 1932 hasta 1937, ejerciendo sin cortapisas el papel de 
"tutor" del partido. El italiano Palmiro Togliatti ("Ercoli", "Alfredo") vino a 
España a finales de julio de 1937 como consejero del Buró Político del PCE, 
en sustitución de Codovilla. Gerú ("Pedro") era el delegado de la IC en el 
PSUC. Todos ellos informaban asidua y directamente a Manuilsky y Dimitrov 
sobre la situación española. "Pedro", en Barcelona, era considerado una 
persona fría, reservada y enigmática, que actuaba siempre en la sombra, al 
margen de todo contacto con los militantes del PSUC e incluso de sus 
dirigentes. Se relacionaba fundamentalmente con Joan Comorera, Miquel 
Valdés y Pere Ardiaca. De una amplia cultura económica, musical e histórica, 
y muy versado en técnicas militares, hablaba en francés, alemán, húngaro y 
ruso. También hablaba castellano, sin demasiada fluidez, y entendía el catalán, 
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aunque no lo hablaba. Preparaba y asistía a casi todas las reuniones del CE del 
PSUC, de las que redactaba posteriormente un informe. Siempre protegió a 
Comorera y mantuvo serias discrepancias con Togliatti sobre el PSUC y la 
valoración de Comorera. 


"Pedro" tenía su despacho en el último piso de "La Pedrera", donde 
leía una ingente cantidad de prensa extranjera y elaboraba o corregía los 
editoriales de "Treball", el órgano del PSUC. Como consejero de la IC en el 
PSUC, dirigía el Partido, al que señalaba la línea estratégica y política a seguir, 
y preparaba con Comorera las intervenciones de éste, como secretario, en las 
reuniones semanales del PSUC. Aunque "Pedro" presumía, en la nueva línea 
preconizada por Moscú, de que su dirección se fundamentaba en un estilo de 
mando caracterizado por los "consejos", sabía que la autoridad aplastante que 
tenía un delegado de la Comintern en el PSUC, convertía esos "consejos" en 
órdenes indiscutibles. En realidad el ámbito de su acción abarcaba hasta los 
menores detalles en la vida y organización del partido. Comorera, secretario 
general del PSUC, que contó siempre con el apoyo personal de "Pedro", 
residía en la incautada Casa Milá ("La Pedrera"), una de las joyas 
arquitectónicas de Gaudí, en el mismo edificio donde estaba el despacho de 
"Pedro". Uno de los mayores éxitos de éste fue la subordinación de las 
tendencias catalanistas de Comorera al PCE. En las reuniones semanales del 
partido, Joan Comorera, aleccionado permanentemente por "Pedro", actuaba 
como dirigido por las consignas y argumentaciones de Moscú. En cambio 
Comorera fue mucho más reacio en moderar su visceral anticenetismo, que 
chocaba con la política selectiva de "Pedro", que pretendía integrar en el 
aparato de estado a la burocracia colaboracionista de la CNT y de la FAL, al 
tiempo que se mostraba implacable en la represión de los grupos anarquistas 
críticos y revolucionarios. Durante su estancia en Barcelona "Pedro" trabajaba 
catorce y dieciséis horas al día, y a menudo se le veía comer solo, sin dejar de 
leer la prensa, en un pequeño bar próximo a su despacho. 


Como responsable de la NKVD en Cataluña, "Pedro" fue uno de los 
principales promotores de las checas barcelonesas, nombre con el que eran 
conocidas las prisiones particulares y secretas de partidos, sindicatos o fuerzas 
de seguridad. Aunque después de julio de 1936 todas las fuerzas políticas 
tuvieron sus checas, para perseguir a los fascistas, con el transcurso de los 
meses quedaron todas ellas en poder de los estalinistas y del Servicio de 
Información Militar (SIM), íntimamente interrelacionados, para reprimir 
esencialmente a los anarquistas y poumistas. Del mismo modo, el Servei 
Secret d'Informació (SSI) creado por la Generalidad fue primero copado e 
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intervenido por "Pedro" y los agentes soviéticos, que más tarde lo absorbieron, 
convirtiéndolo en la estructura del SIM en Cataluña. En Barcelona destacaron 
las checas instaladas en el Círculo Ecuestre, convertido en Casal Carlos Marx, 
donde estaba la sede del PSUC; las de los sótanos del Hotel Colón y los de la 
ya citada "Pedrera" (donde vivía Comorera y tenía "Pedro" su despacho); y las 
checas de Puerta del Ángel 24, Córcega 299, Clarís 110, Muntaner 321, Plaza 
Berenguer 1 (junto a Vía Layetana, dirigida por Grimau), "La Tamarita" en el 
Tibidabo, la Fábrica Nestlé, Paseo San Juan 104, el convento de Vallmajor 5, 
calle Zaragoza, etc.... Cabe añadir a esta amplia red, el Hotel Falcón (antes de 
mayo de 1937 residencia de milicianos extranjeros del POUM), la del 
seminario de Diputación 231 (que antes había sido de la FAD), la de la sacristía 
de San Elías (primero de la CNT-FAI y luego de la Dirección General de 
Seguridad); y los barcos Villa de Madrid, Argentina y Uruguay, amén de los 
cuarteles Carlos Marx y Vorochilov, incautados por el PSUC. En Cataluña, 
fuera de la ciudad de Barcelona, destacaron las checas de la plaza de toros de 
Tarragona, el castillo de Cardona y el castillo de Castelldefels. 


2.- El PSUC. 


El Partit Socialista Unificat de Catalunya era un partido excepcional 
en la Tercera Internacional. Excepcionalidad que respondía a dos razones: en 
primer lugar era un partido resultado de la fusión entre socialistas y 
comunistas, tal y como preveía el VII Congreso del Comintern, aunque ésta 
calificó la unificación catalana de prematura, porque consideraba la fusión 
como una absorción por los comunistas del ala izquierda escindida del 
socialismo, por lo que siempre calificó al PSUC como una fusión temprana y 
atípica, en la que los socialistas tenían demasiado peso, e incluso en la que 
había elementos con mentalidad catalanista, anarquista O  trosquista 
procedentes de ERC, la CNT y el POUM. En segundo lugar el PSUC, dado su 
ámbito catalán, rompía el dogma estalinista de "un Estado, un partido". El 
carácter nacionalista (catalanista) del PSUC fue tolerado por la Comintern, y 
fomentado por "Pedro" y Comorera en tanto el gobierno de la Generalidad 
gozó, desde julio de 1936 hasta mayo de 1937, de una independencia "de 
facto" respecto al gobierno central de la República, que se hizo muy 
problemática con el traslado de éste a Barcelona, y con él, de la plana mayor 
del PCE, en noviembre de 1937. 


Todas las disputas y discrepancias de "Pedro" con el resto de delegados 
de la IC radican en la distinta valoración, positiva o negativa, que definían el 
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carácter excepcional del PSUC en la Comintern: partido unificado y 
nacionalista. 


El viaje de Comorera a Moscú, de enero a marzo de 1938, tuvo la 
virtud de mantener la independencia del PSUC respecto al PCE hasta el final 
de la guerra, y de evitar al menos formalmente su conversión en la filial 
catalana del PCE. 


El carácter objetivamente contrarrevolucionario del PSUC fue aún 
mucho más claro y decisivo que el del PCE. En primer lugar el PSUC no 
participó en la derrota del fascismo en las luchas revolucionarias del 19 al 21 
de julio de 1936. No sólo porque no existía, ya que fue fundado por la fusión 
de cuatro pequeñas agrupaciones socialistas y comunistas el 24 de julio de 
1936, sino porque ninguna de esas cuatro agrupaciones intervino 
decididamente en la lucha contra el fascismo, manteniéndose prudentemente 
en un oportunista segundo plano. 


En segundo lugar porque en una situación revolucionaria, tras la 
victoria armada de la insurrección obrera contra el fascismo y la burguesía, en 
la que la clase obrera procedía a la expropiación de las fábricas y de la 
propiedad rural, el PSUC defendía un programa de defensa de la democracia 
burguesa, así como de la propiedad privada y de hegemonía política de la 
pequeña burguesía. En la situación revolucionaria existente en Cataluña en 
Julio de 1936 la defensa de la democracia burguesa y de la preponderancia 
política de la pequeña burguesía suponía objetivamente sostener un programa 
contrarrevolucionario. 


Pasados los tres primeros meses ese partido unificado de socialistas y 
comunistas, sospechoso para la Comintern de abrigar simpatías trosquistas, ya 
que había permitido la entrada de Nin (y el POUM) en el gobierno de la 
Generalidad, y aún no consolidado por el origen socialista, cenetista e incluso 
poumista de muchos de sus militantes, inició una labor de persecución del 
“trosquismo" (es decir, de cualquier disidencia) y de frente único con los 
comités superiores de la CNT. 


El trosquismo no era para los estalinistas una definición política, sino 
un estereotipo con el que se acusaba, perseguía y liquidaba cualquier 
discrepancia política con el programa contrarrevolucionario estalinista de 
defensa de la democracia burguesa, hegemonía de la pequeña burguesía y 
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consolidación de un Estado fuerte de unidad antifascista, dirigido claro está 
por los propios estalinistas. Para éstos eran pues "trosquistas", o simpatizantes 
influidos por el "trosquismo", el POUM, Los Amigos de Durruti, las 
Juventudes Libertarias de Catalunya, los socialistas de izquierda, los 
trabajadores anarcosindicalistas, etc... El frente único con la CNT se entiende 
como una integración de la burocracia cenetista en el aparato de Estado 
republicano, que facilite la militarización de la clase obrera, bajo el lema de la 
unidad CNT-UGT. 


El PSUC se convirtió, en el verano de 1936, en el refugio de la 
pequeña burguesía, derechistas y arribistas de todo tipo que buscaban la 
protección que daba la posesión de un carné de partido. A partir de octubre de 
1936 su acelerado crecimiento numérico se debió a un programa político que 
transformó la inicial colaboración de clases en el CCMA, y la ideología de 
unidad antifascista, en una ideología burguesa de unidad nacional, gobierno 
fuerte y control riguroso del orden público. Después de mayo de 1937 
convirtió la impotencia reformista contra la revolución de socialistas, 
catalanistas y la burocracia anarcosindicalista en un acabado programa 
contrarrevolucionario, que implantaba el terror policiaco contra toda disidencia 
u oposición, suprimía el menor vestigio de democracia obrera y, en nombre de 
una disciplina ciega para obtener la victoria en la guerra, fomentaba el 
aumento de la productividad de los trabajadores, mediante la militarización del 
trabajo y la vida cotidiana. 


Si a esto añadimos el carácter piramidal y jerárquico de los partidos 
estalinistas nos será fácil comprender que Comorera dirigía el PSUC 
autoritariamente y de forma personal, sin contar con una Ejecutiva despreciada 
y aterrorizada, aunque muy atento a los "consejos" de "Pedro". Si recordamos 
que contemporáneamente, en Rusia, las purgas alcanzaban a los más 
destacados líderes bolcheviques, e incluso a los dirigentes y miembros de la 
NKVD, comprenderemos mejor la tenaz labor contrarrevolucionaria y 
policíaca de "Pedro" y el resto de delegados de la IC en España, en su lucha 
contra el "trosquismo", siguiendo al pie de la letra las consignas emanadas de 
Moscú. 


El PSUC, por sus orígenes, por su programa, por su militancia, por su 
estructura organizativa, por necesidad de hacerse perdonar sus "pecados" 
trosquistas y nacionalistas, por su ciega y disciplinada obediencia a los 
delegados de la IC, por su activa colaboración de todo tipo con los agentes del 
SIM en la represión de las minorías revolucionarias, por su sumisión a las 
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consignas moscovitas de lucha contra "el trosquismo", entendido como 
expeditiva y feroz liquidación de cualquier discrepancia política, por su 
entusiasta aceptación de la política de terrorismo de estado aplicada por la 
NKVD contra el movimiento obrero, fue objetivamente el partido que dirigió 
la contrarrevolución en Cataluña. 


3.- "Operación "Nikolai". 


Lev Feldbin ("Alexander Orlov", "Svied", Lyova") fue el máximo 
responsable de la NKVD (la policía política estalinista) en España durante la 
Guerra Civil. Orlov planificó el complot para involucrar al POUM en 
actividades de espionaje franquista, mediante la elaboración de pruebas falsas. 
El objetivo final era la ilegalización y eliminación física y política de los 
calificados por el PSUC como "trosquistas-fascistas del POUM" por sus 
críticas al estalinismo y los procesos de Moscú. 


En todo momento, junto al complot de la policía, absolutamente 
controlada por los estalinistas, que se habían infiltrado y copado los cargos de 
mayor responsabilidad, existió una colaboración intelectual y una campaña de 
la prensa del PCE-PSUC que consistía en presentar a los militantes del POUM 
como espías al servicio de Franco, como fascistas infiltrados en el campo 
antifascista. Existió pues una división del trabajo y una complicidad entre los 
altos cargos del Partido y los ministros estalinistas en el Gobierno que 
difamaban en la prensa, mítines y declaraciones, a plena luz del día, y el 
pequeño núcleo de agentes de la NKVD que detenían, secuestraban torturaban 
y finalmente asesinaban, en la sombra. La enorme presión de la diplomacia 
soviética sobre el gobierno republicano, utilizando el chantaje de la ayuda 
militar rusa, amén de la complicidad del gobierno Negrín y de la policía, 
controlada por los estalinistas, hizo que en muchos momentos las fronteras 
entre la legalidad e ilegalidad en la detención de Andrés Nin, secretario 
político del POUM, fueran absolutamente difusas y permeables. 


El 23 de mayo de 1937 Alexander Orlov detallaba en un informe a 
Moscú como había decidido implicar a la dirección del POUM aprovechando 
la instrucción del caso de Falange Española: "Hemos redactado el documento 
anexo que revela la colaboración del POUM con Falange Española, con 
Franco y con Alemania." Y añadía: "Cifraremos el contenido de este 
documento con el código secreto de Franco y escribiremos en tinta simpática, 
al dorso del plano que señala la situación de nuestras defensas en la Casa de 
Campo", con el objetivo de poner en evidencia el contacto directo de sus 
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dirigentes con Franco "para impulsar al Gobierno a adoptar una serie de 
medidas contra los trotskistas y desacreditar al POUM". 


En una reunión de Orlov con "Pasionaria" y Checa, en ausencia de José 
Díaz y Jesús Hernández, se acordó ordenar al coronel Ortega, director general 
de Seguridad, y a Ricardo Burillo, jefe de policía de Barcelona (ambos 
estalinistas) la detención de Nin, sin el conocimiento de ninguna autoridad 
republicana. 


El engranaje diseñado por Orlov se puso en marcha el 16 de junio de 
1937, algo más de un mes después de las Jornadas de Mayo de Barcelona, con 
la detención de Nin y del resto del CE del POUM, y la persecución política de 
todos los militantes de ese partido. 


Orlov, acompañado de los agentes de la Brigada Especial, Jacinto 
Rosell y Fernando Valentí, y de José Escoy ("Juzik") un agente soviético de 
origen brasileño, trasladaron a Nin a Valencia, y luego a Alcalá de Henares, en 
el coche del gobernador civil de Madrid. En la prisión de Alcalá, auténtica 
fortaleza armada de las tropas estalinistas, Nin se resistió a reconocer las 
acusaciones de traición y espionaje. Ante el temor al rescate del personaje por 
las autoridades republicanas se decidió, siguiendo una idea de Vittorio Vidali, 
simular el secuestro de Nin por agentes de la Gestapo. De este modo Nin pasó 
de la prisión de Alcalá a la checa estalinista del chalet propiedad de Constancia 
de la Mora Maura (encargada de la censura de la prensa extranjera) e Ignacio 
Hidalgo de Cisneros y López de Montenegro (general de aviación), dos 
estalinistas de origen aristócrata con importantes cargos en el gobierno 
republicano. Allí Nin fue torturado psíquica y físicamente. Ante la resistencia 
de Nin a implicar a su partido en actos de traición y espionaje, como deseaban 
sus torturadores, éstos decidieron eliminarlo, ya que el cuerpo maltrecho de 
Nin hubiera supuesto el fracaso de la operación y la acusación irrefutable 
contra sus torturadores. Orlov, "Juzik", "Pedro", Víctor (el chofer de "Pedro”), 
y tres agentes españoles (L., A.F., 1.M.) sacaron "a pasear" a Nin en automóvil. 
A mitad de la carretera de Alcalá de Henares a Perales de Tajuña, en pleno 
campo, a unos quinientos metros de la carretera lo asesinaron y enterraron, 
según consta en una nota del propio Orlov, dirigida a Moscú con fecha del 24 
de julio de 1937, conservada en los archivos de la KGB. 


El 23 de junio de 1937 se publicaba en la "Gaceta de la República" el 
decreto de creación de los Tribunales de Espionaje y Alta Traición, que gracias 
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a su carácter retroactivo se aplicaron para procesar al Comité Ejecutivo del 
POUM. 


Negrín, presidente del gobierno, estaba preocupado por las 
repercusiones internacionales del carácter ilegal de la represión contra el 
POUM (no contra la represión en sí), y ante la amenaza de dimisión del 
ministro de Gobernación Zugazagoitia y del ministro de Justicia Irujo, 
consintió, tras dos tormentosas sesiones del consejo de ministros, en la 
destitución del coronel Ortega, que pareció contentar a todos, ya que nadie 
estaba realmente interesado en llevar hasta el final las investigaciones sobre la 
desaparición de Nin, puesto que poseían suficientes pruebas de la intervención 
de la NKVD y el protagonismo de Orlov, pero eran conscientes del conflicto 
que se crearía con la Unión Soviética si se desvelaba la verdad. 


4.- De la Operación Nikolai al caso Narwicz. Según el informe confidencial 
de André Marty a Manuilsky, fechado el 11 de octubre de 1936, Codovilla 


consideraba al PCE como un partido de su propiedad, y actuaba como un 
"cacique". También afirmaba que Gerú ("Pedro") actuaba en el PSUC como 
Codovilla en el PCE. Marty afirmaba que el PSUC, fruto de la fusión el 23 de 
julio de 1936 de cuatro pequeños partidos, no estaba "soldado" y que pese a 
que está "en nuestras manos" carecía de columna vertebral ideológica. 


Carles Gherard describe a "Pedro" como un hombre de unos 38 a 40 
años, alto, de buena presencia, con rasgos eslavos, labios gruesos, facciones 
angulares, ojos sesgados y algo sanguinolentos, con una pose reservada y 
sobria, que hablaba poco y en un castellano correcto, pero no demasiado 
fluido. 


"Pedro" tenía cierta debilidad por el PSUC, ya que lo consideraba 
como una criatura propia, a la que había ayudado a formarse. Joan Comorera, 
el secretario general del PSUC, que desempeñó en el gobierno de la 
Generalidad varias consejerías y cargos destacados: abastos, justicia, 
economía... amén de una notable influencia sobre el presidente Companys, 
gozó siempre de su más decidido apoyo, frente a las constantes y demoledoras 
críticas de Togliatti al PSUC y a Comorera. No debe olvidarse que Comorera 
era un caso excepcional entre los cuadros estalinistas españoles, puesto que 
había cursado estudios universitarios; como excepcional era en la IC la 
existencia del PSUC, partido catalán (no estatal), independiente del PCE. 
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Entre "Pedro" y Comorera se estableció una íntima relación personal y 
política basada en la habilidad táctica y psicológica del delegado de la 
Comintern, que supo alimentar las ambiciones políticas de Comorera, 
obteniendo con ello su entrega y sumisión incondicional a las directrices de 
Moscú, aunque con algunas esporádicas salidas de tono catalanistas y 
anticenetistas del secretario del PSUC. Para "Pedro" se trataba de aplicar, o 
decir que él aplicaba, las nuevas consignas de Moscú referentes a la necesidad 
de dar mayor autonomía e independencia a las direcciones nacionales, frente al 
estilo autoritario criticado en Codovilla. 


Hoy, la documentación consultada en archivos de Moscú, Barcelona y 
Madrid nos permite concretar y confirmar, sin sombra de duda, gran parte de 
las denuncias, intuiciones y sospechas desveladas desde los primeros 
momentos por militantes del POUM y algunos altos cargos socialistas e 
incluso estalinistas, referentes al destacado papel desempeñado por "Pedro" en 
el asesinato de Nin y en la represión del POUM, siguiendo las directrices de 
Moscú sobre la necesaria y pronta eliminación de los trosquistas en España. En 
una primera fase, las jornadas de mayo sirvieron de pretexto para preparar la 
represión contra el POUM, al que se le adjudicó un papel revolucionario, y de 
incitación a la insurrección popular, que en realidad no había jugado nunca. La 
segunda fase consistió en añadir a ese intento de "pustch", falsamente atribuido 
al POUM, unas acusaciones de traición y espionaje al servicio de Franco, 
fundamentadas en unas pruebas falsas, montadas de una forma toscamente 
chapucera y harto increíbles que, en el caso de Nin, fracasaron ante su negativa 
a admitirlas. Su inquebrantable honestidad de militante revolucionario y su 
valentía personal no dejó a sus secuestradores y torturadores otra opción que la 
del asesinato, y posterior desaparición de un cuerpo destrozado, y por ello 
convertido en acusación contra sus torturadores. La tercera fase consistió en 
una campaña de prensa difamatoria que martilleó la idea de que los poumistas- 
trosquistas eran fascistas y agentes-espías de Franco. En esa campaña de 
prensa y mítines destacaron periodistas como Georges Soria, y dirigentes 
como Santiago Carrillo, José Díaz, Jesús Hernández, "Pasionaria", Joan 
Comorera y demás dirigentes estalinistas. Bajo las pintadas acusatorias 
"¿Dónde está Nin?", los miembros de las juventudes estalinistas, como Teresa 
Pamies, escribían "En Salamanca o Berlín". El escándalo político del asesinato 
de Nin, pese a las presiones y el chantaje de los soviéticos sobre ministros y 
responsables políticos y judiciales, transcendió a la opinión pública nacional e 
internacional y causó una enorme desmoralización, que la complicidad sectaria 
y fanática de los estalinistas españoles hizo aún más tétrica y mezquina. 
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El emblemático caso Nin fue sólo el pistoletazo de salida de la 
represión masiva del movimiento obrero. El 9 de agosto de 1937 se había 
creado el Servicio de Investigación Militar (SIM), cobertura españolizada y 
legal de la NKVD. El 11 de diciembre se producía la dimisión del ministro de 
Justicia Irujo, a causa de la presentación por Negrín del decreto de creación de 
los Tribunales Especiales de Guardia, publicado en la "Gaceta de la 
República" el 1-12-1937, que no eran sino la vía libre para la aplicación de los 
procedimientos sumarísimos de los consejos de guerra, sin garantías de 
defensa, contra un movimiento obrero que sólo dieciocho meses antes había 
aplastado al fascismo con una insurrección revolucionaria. Negrín daba una 
apariencia de legalidad a los actos de persecución política en curso. 


El papel desempeñado por las altas jerarquías soviéticas en España 
parece hoy más claro y evidente, con una pirámide de mando (al margen de los 
militares) que contempla al búlgaro Stoian Petrovich Mineev ("Stepanov", 
"Moreno") como primera autoridad, ya que es el responsable del Secretariado 
de los Países Latinos, y a Orlov como máximo responsable de la NKVD); en un 
segundo plano están los delegados de la IC en España: Togliatti ("Ercoli", 
"Alfredo", "Al"), Codovilla ("Luís"), Gerú ("Pedro"), André Marty (y otros), 
todos ellos con la obligación de informar directamente a Moscú, esto es, a 
Dimitrov y Manuilsky, y la común afición o necesaria autoprotección de 
criticarse mutuamente. Aún existen aspectos confusos, que deben esperar 
nuevas consultas y hallazgos en unos archivos, hoy por hoy, de nuevo 
inaccesibles. Aún es más desconocido el papel jugado por los agentes de 
menor rango, esto es, por los agentes y espías que tenían la misión de informar 
e infiltrarse en las organizaciones revolucionarias. La "Operación Nikolai" 
desvelada por T'V3-TV de Catalunya dió la sorpresa de la llamada expresa de 
un agente soviético-brasileño para controlar y dirigir la operación del secuestro 
y asesinato de Nin. Ese agente especializado (sería más correcto decir ese 
asesino especializado) tenía además un ascendiente jerárquico (¿sólo en esa 
operación?) sobre el propio Orlov, que a su vez lo tenía sobre "Pedro", que a 
su vez lo tenía sobre Ovseenko. Hoy conocemos también la existencia de dos 
agentes o espías de base: el del alemán Lothar Marx, que bajo el nombre de 
"Joan", había intentado infiltrarse en la Sección Bolchevique-Leninista de 
España (SBLE), y el del polaco León Narwicz. 


El capitán de las Brigadas Internacionales León Narwicz había jugado 
un importante papel, ya antes de las jornadas de mayo, preparando la 
identificación y posterior detención de los distintos militantes y dirigentes del 
POUM, mediante la obtención de fotografías. Tras ganarse la confianza de 
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diversos dirigentes del POUM, a quienes se había presentado como 
simpatizante de la Oposición rusa, pudo recorrer sin levantar sospechas los 
distintos locales del POUM, sacando las fotos que quiso. Tras las masivas 
detenciones de militantes del POUM después del 16 de junio, algunos de ellos 
observaron que la policía, para identificar a quien detenía llevaba fotos 
recientes, que sólo podían ser las que había tirado Narwicz. Juan Andrade 
posteriormente identificó a Narwicz en una foto publicada en la prensa, en la 
que aparecía junto a Líster y otros destacados estalinistas. En enero-febrero de 
1938 León Narwicz y Lothar Marx estaban trabajando en un intento de 
infiltrarse en la SBLE, presentándose como simpatizantes, que podían influir 
en un pequeño grupo alemán de las Brigadas Internacionales. En esa misma 
época León Narwicz estaba intentando entrar en contacto con la organización 
clandestina del POUM, sin saber que los poumistas conocían ya su carácter de 
agente soviético, el papel que había jugado en la detención de Nin, del Comité 
Ejecutivo y de varios militantes del POUM, así como su labor de recopilación 
o fabricación de pruebas judiciales en el proceso abierto contra ese partido. El 
POUM decidió hacerle creer que les interesaba contactar con él, y concertaron 
una cita. El capitán de las Brigadas Internacionales León Narwicz, agente de la 
NKVD y del SIM, acudió el 10 de febrero de 1938, a las diez de la noche, a la 
cita acordada en un descampado en la calle Legalidad, en Barcelona, sin 
sospechar nada. Un grupo de acción del POUM (formado por Lluis Puig, que 
falleció tuberculoso en 1939, preso en La Santé; y Albert Masó March, que 
sostuvo con posterioridad una larga trayectoria militante en la "Fracción 
Francesa de la Izquierda Comunista", "Socialisme ou Barbarie", "Pouvo1r 
Ouvrier" y de nuevo en el POUM) le disparó tres tiros en la cabeza. 


La muerte de León Narwicz, rervindicada por el POUM como un acto 
de venganza, sirvió de pretexto para la detención y juicio de los militantes de 
la SBLE. La investigación fue conducida por Julián Grimau García, lo cual 
demuestra la importancia que la NKVD y el SIM concedían al caso Narwicz. 


Grimau era el "ojo de Moscú" en el proceso. Julián Grimau García era 
hijo de un comisario de policía de Barcelona. En 1935 militaba en la Izquierda 
Republicana y era funcionario del cuerpo de policía. En octubre de 1936 
ingresó en el PCE. En noviembre de 1936, siendo Santiago Carrillo encargado 
de Orden Público, Grimau fue nombrado Jefe de Grupo de la Brigada Criminal 
de Madrid. Su carrera experimentó un vertiginoso ascenso. Fue ascendido a 
Secretario General de Investigación Criminal de Valencia y responsable del 
PCE en este organismo, lo que significaba que todos los comunistas del cuerpo 
general de policía dependían de él. En noviembre de 1938 fue felicitado 
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oficialmente por su celo y eficacia represiva del trosquismo y la quinta 
columna fascista. 


Grimau mantuvo detenidos en la checa de la Puerta del Ángel 24, 
durante un mes (del 13 de febrero al 10 de marzo de 1938) a todos los 
trosquistas detenidos por el asesinato del capitán Narwicz. Munis, Adolfo 
Carlin1, Jarme Fernández (a estos tres se les pedía pena de muerte), Teodoro 
Sanz, Víctor Ondik, Luis Zanon (que no aguantó las torturas y "confesó" todo 
lo que Grimau quiso que confesara) y Aage Kielso (que consiguió fugarse) 
estuvieron sometidos a torturas físicas y psíquicas dirigidas personalmente por 
Grimau, hasta que el 11 de marzo fueron puestos a disposición judicial e 
ingresaron en la Prisión Modelo. 


Lo que nos interesa aquí es señalar como en el proceso desapareció 
rápidamente toda alusión al importantísimo papel jugado por el comisario de 
las Brigadas Internacionales "Joan" (el agente del SIM Lothar Marx), al que se 
dio inmediatamente como no localizado, así como los documentos existentes 
en el sumario, procedentes de la indagatoria previa a que el caso pasara a 
Grimau. El capitán Jesús Prados Arrarte, agente del SIM y delegado de las 
Brigadas Internacionales, se presentó ante el juez, con intención de recoger los 
efectos personales de Narwicz, así como la documentación (una libreta con 
direcciones) que podría facilitar las investigaciones en curso del SIM (¡que era 
documentación pertinente en el proceso por su asesinato!). Ante la negativa 
inicial del juez, el Jefe del SIM en Barcelona, Kurt Laube, se presentó altivo y 
amenazante en el juzgado, a requerimiento del juez, para responder a sus 
preguntas. Declaró que el capitán León Narwicz era de nacionalidad polaca, 
que había sido voluntario en las Brigadas Internacionales y que en la 
actualidad trabajaba en el Servicio Militar de Investigación (SIM) de las 
Brigadas Internacionales. Identificó además al capitán Narwicz por las 
fotografías que le enseñaron. Luego Kurt Laube se llevó todos los efectos 
personales de Narwicz, incluida la libreta de direcciones que probablemente 
hubiera desvelado quien era y donde podía localizarse al otro agente del SIM, 
conocido como comisario "Joan" (Lothar Marx). 


5.- Del asesinato de Nin a la represión generalizada del movimiento obrero. 


La documentación existente en el sumario por el asesinato del capitán 
Narwicz hace evidentes las estrechas relaciones existentes entre la NKVD, el 
SIM y el aparato político y organizativo estalinista. En Barcelona, en 1938, el 
omnipresente y todopoderoso aparato represivo de la NKVD y del SIM tenía a 
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su disposición la policía y las checas del partido comunista, al tiempo que 
había construido una basta red represiva en la que ya no existían fronteras 
claras e impermeables entre legalidad e ilegalidad, en la que los métodos de 
tortura eran habituales y permanecían impunes, al tiempo que el ingreso en una 
prisión "oficial" era deseado como garantía de que, por el momento, no iba 
uno a "desaparecer" y ya se habían terminado las torturas. 


Sin embargo, "Pedro", delegado de la IC en el PSUC, y responsable en 
Cataluña de la NKVD, no había alcanzado plenamente sus objetivos en 
España. Pese a los avances conseguidos por el PSUC y el PCE en la represión 
del "trosquismo" la actividad clandestina del POUM fue aún considerable 
durante mucho tiempo, y aunque desde abril de 1938 fue prácticamente 
imposible la edición y/o distribución de la prensa clandestina, la campaña 
internacional contra el juicio del POUM y el escándalo del asesinato de Nin, y 
de otras víctimas conocidas internacionalmente, consiguieron contrarrestar la 
campaña difamatoria de los estalinistas, que acusaba de traidores y fascistas, 
mediante pruebas falsas y endebles, a destacados y probados militantes 
revolucionarios y antifascistas. No debe olvidarse que, además de las víctimas 
más conocidas, es imposible calcular el número de todos los militantes 
asesinados por el terrorismo estatal y estalinista, ya fuera en el frente, en los 
cuarteles, en los campos de trabajo, en las checas o en la propia Prisión 
Modelo. El secuestro, como se hizo con Nin, fue un método raro, utilizado 
sólo en el caso de los militantes de mayor fama, que era necesario suprimir 
antes de iniciar cualquier proceso; el método más común era la detención 
regular por la policía de Estado, de la Generalidad o del SIM y el ingreso en 
una de sus prisiones. El SIM no fue más que una cobertura de la NKVD que 
españolizaba, extendía y legalizaba las checas y los procedimientos ilegales de 
los agentes de la NKVD, formada por funcionarios estalinistas. El método 
rutinario del SIM era la tortura, que alcanzó su mayor refinamiento sádico en 
las celdas-armario, los simulacros de fusilamiento, las mazmorras alucinantes, 
las duchas-interrogatorio, las neveras, la campana, las celdas de 
incomunicación, la silla eléctrica, y un largo etcétera; su objetivo cualquier 
militante de la CNT o del POUM, o cualquier descontento en las Brigadas 
Internacionales o en las propias filas estalinistas; delitos eran la lectura de un 
diario o una hoja clandestina. Entrar en una checa significaba estar sometido 
continuamente durante semanas o meses a interrogatorios y torturas. El ingreso 
en la Prisión Modelo (pero sobre todo en la Prisión del Estado) suponía el fin 
de las torturas y una cierta garantía de "no desaparecer”, como tantos otros 
trabajadores que jamás salieron de una checa. Las actividades del SIM se 
dirigieron en muy pocos casos contra las escasas organizaciones fascistas que 
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habían sobrevivido a la represión revolucionaria de julio de 1936, ya que su 
principal actividad fue la represión del movimiento obrero y de las minorías 
revolucionarias. El POUM, los bolchevique-leninistas y Los Amigos de 
Durruti pasaron a la clandestinidad antes de que apareciera un decreto que los 
declarase ilegales. Todos esos militantes, junto con los grupos de anarquistas 
contrarios al colaboracionismo, eran el blanco predilecto del SIM. El número 
de asesinatos de la represión estalinista sería incalculable, aunque 
dispusiéramos de una lista exhaustiva de los asesinatos en las checas y en los 
campos de trabajo, porque muchos de los trabajadores que habían sido 
liberados tras largos meses de prisión eran enviados al frente, a unidades con 
mandos estalinistas, que tenían orden de eliminarlos "limpiamente". En esta 
tarea destacaron las unidades de Líster y de "El Campesino". 


El gobierno republicano de Negrín fue cómplice, ya pasivo, ya activo, 
de la actividad ilegal y de los crímenes del estalinismo. Los campos de trabajo 
y los Tribunales de Alta Traición y Espionaje fueron las dos guindas que 
adornaron el pastel. Los campos de trabajo fueron campos de exterminio y de 
horror en los que se fusilaba por el pretexto más nimio, y en el que los 
hombres estaban sometidos a una subalimentación permanente. Los Tribunales 
de Alta Traición y Espionaje fueron creados en junio de 1937 por el gobierno 
de Negrín para perseguir a las organizaciones y trabajadores revolucionarios: 
eran considerados criminales quienes habían formado parte de los Comités 
surgidos en julio de 1936, de las Patrullas de Control o Milicias de retaguardia, 
los militantes y milicianos del POUM, los miembros de grupos anarquistas 
revolucionarios contrarios al colaboracionismo, y por supuesto quien hubiera 
participado en las luchas de mayo de 1937 en el lado de la barricada 
antigubernamental. La posesión de una pistola conquistada en las luchas de 
Julio, de un carné de la CNT o del POUM, la lectura de prensa o de octavillas 
clandestinas, la mera expresión de descontento por el racionamiento o las 
largas jornadas de un trabajo militarizado, podía suponer varios meses de 
cárcel, la tortura o la "desaparición". La libertad de expresión de los obreros 
era uno de los delitos más graves en la España de Negrín. 


En la retaguardia, tras la caída de Teruel, cundía una profunda 
desmoralización. Cataluña era una sociedad de contrastes brutales entre la 
buena vida de burócratas, arribistas y dirigentes (del PSUC y la CNT), y la 
militarización del trabajo; entre el hambre de las colas del racionamiento, y un 
caro pero bien surtido mercado negro; entre las miserables masas de 
refugiados y los privilegiados y bien pertrechados destacamentos de burócratas 
y cuerpos de seguridad del gobierno central. Era una vida cotidiana miserable 
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a la que se añadía la indefensión frente a los constantes bombardeos y las levas 
de todos los hombres de 18 a 50 años. 


El SIM, que dependía en teoría del Ministerio de Defensa contaba con 
un enorme presupuesto y una tupida red de agentes que el traslado del 
gobierno de la República trajo a Barcelona. Pero su fuerza y su enorme 
repercusión social radicaba en la extensa red de delatores o soplones 
ocasionales, pagados en efectivo, o con cartillas especiales de racionamiento 
de una semana o incluso un mes, que en una sociedad angustiada por el 
hambre, la escasez y la miseria era una espléndida paga. Esta amplia red de 
delatores, infiltrados en todas partes, incluso en las checas, creó un clima de 


desconfianza y cautela que llegó a conocerse como "la enfermedad del 


SIM". Afectó gravemente a todas las capas sociales y fue uno de los factores 
esenciales del terror al SIM y de la desmoralización popular. El SIM podía 
estar en todas partes, podía detener a cualquiera y gozaba de total impunidad. 


Si una familia, después de visitar los hospitales, la morgue y la policía 
contaba con la desaparición de un familiar, siempre tenía la esperanza de que 
algún día fuera devuelto por el SIM, que mientras tanto no daba cuenta a nadie 
de los detenidos en sus checas. Eran numerosas las personas excarceladas, 
absueltas o indultadas que volvían a ser detenidas sin explicación alguna. Las 
desapariciones dejaban a las familias en la mayor de las incertidumbres, puesto 
que las torturas, método habitual de interrogatorio en las checas, podían acabar 
en una muerte que jamás se comunicaba. Sólo si había suerte la desaparición 
se resolvía con el paso del detenido a una prisión oficial, aunque siempre a 
disposición del SIM. 


La prepotencia del SIM llegó al punto de atreverse a asaltar y detener a 
los funcionarios y guardias de la prisión de la Generalidad en Figueres, que 
fueron encarcelados en esa misma prisión. 


Si a la amplia red de soplones y de checas, al uso metódico de la 
tortura y las desapariciones, le añadimos las reformas judiciales aprobadas por 
el gobierno Negrín, en agosto de 1938, que dejaban indefensos jurídicamente a 
los acusados ante unos tribunales compuestos por un militar, un policía 
(miembro del SIM) y un juez profesional (las más de las veces estalinista, afín, 
o bien sometido a sus presiones) que gozaban de las facilidades que les 
otorgaba unos procesos sumarísimos, convendremos en que la represión de la 
República contra el movimiento obrero fue metódica, brutal y despiadada. 
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A este cuadro descriptivo sólo nos cabe añadir los rasgos comunes del 
agente del SIM: joven, ambicioso, forastero ajeno a la realidad social y cultural 
catalana, sin demasiados conocimientos políticos ni convicciones ideológicas, 
sádicos e incapaces pero con una obediencia ciega a sus superiores, suelen ser 
de origen burgués, elegantes y bien vestidos, siempre con mucho dinero, 
producto de los porcentajes que se les acuerda sobre las requisas realizadas, lo 
que les permite llevar un tren de vida disoluto y absolutamente escandaloso en 
una sociedad que padece hambre y miseria. 


El SIM y las checas llegaron a ser sinónimos. El odio popular al SIM 
era consecuencia del clima de terror generalizado. Sin embargo, el mayor 
fracaso de los estalinistas fue, además de la campaña de prensa internacional 
contra la represión estalinista, que se hacía eco de la prensa clandestina del 
POUM, (y en menor medida de los trosquistas, algunos grupos pro-presos 
anarquistas y de Los Amigos de Durruti); la independencia de algunos jueces, 
que, pese a las enormes presiones recibidas, y gracias a la presencia de 
observadores extranjeros, dictaminaron en octubre de 1938, en el proceso 
seguido contra el CE del POUM, que ese partido no era una red de espionaje y 
que sólo se les condenaba por su apoyo revolucionario a la insurrección de 
mayo de 1937. 


La independencia "relativa" de la Justicia, en el proceso contra el 
POUM, pese a las terribles presiones a que fue sometida por los estalinistas 
fue posible gracias a la existencia de un sector del PSOE y del gobierno 
republicano que supo resistir y enfrentarse al estalinismo, pero sobre todo a un 
creciente malestar y oposición social de la población que quería el final de la 
guerra a cualquier precio, porque la vida cotidiana era un infierno insoportable. 
Y ese malestar sordo y esa profunda y creciente desmoralización, que no 
pudieron ser acallados por las arbitrariedades, propaganda, secuestros, torturas, 
asesinatos y omnipotencia del odiado SIM, explican la caída sin lucha de 
Barcelona y el golpe de Estado de Casado en Madrid. 


"Stepanov", "Alfredo", "Luis", André Marty y "Pedro", entre otros, 
tuvieron que entonar el mea culpa de la autocrítica y escribir largos informes a 
sus superiores, explicando con rocambolescos análisis un fracaso que no podía 
cuestionar nunca los métodos de terror impuestos por Moscú contra el 
movimiento obrero español. 


Sesenta años después todavía hay historiadores que justifican los 
asesinatos de personalidades como Nin, Berneri, Landau, Wolf, Freund, etc... 
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así como la brutalidad de la represión generalizada contra el movimiento 
obrero, e incluso defienden la labor del SIM. Y lo hacen sobre una 
documentación hallada en los archivos que certifica, no sólo los asesinatos y 
las torturas, sino los nombres de los asesinos, su profesión y su filiación 
política. Justifican el asesinato de Nin por Orlov y "Pedro" con el argumento 
siguiente: los estalinistas, pese a todo..., y ese todo incluye secuestro, tortura y 
asesinato; pese a todo..., combatieron el fascismo y dedicaron su vida a la 
lucha por la democracia. Los estalinistas - dicen esos doctos profesores - deben 
ser honorados por su contribución a la victoria de la democracia sobre el 
fascismo. El sacrificio de Nin y tantos otros, la represión del movimiento 
obrero, el aplastamiento de la revolución española, fueron una necesidad (en 
su momento) para alcanzar un objetivo: la actual democracia burguesa, que - 
según ellos - lo justifica todo. El postestalinismo universitario es aún más 
cínico de lo que fue nunca el estalinismo del PCE-PSUC o del PCUS-NKVD, 
y por lo tanto su digno heredero. Una herencia de sangre, de tortura, de 
represión del movimiento revolucionario, y por supuesto de democracia "de 
nuevo tipo", la herencia de quienes en nombre del antifascismo no dudaron en 
eliminar miles de víctimas anarquistas, poumistas, socialistas o disidentes, por 
el mero hecho de serlo. 


La Guerra de España es el ejemplo histórico que demuestra la 
imposibilidad de disociar las actuaciones policiales y criminales de los 
estalinistas y sus objetivos políticos. No existió frontera alguna entre los 
periodistas, agitadores y políticos como Carrillo, Comorera, "Pasionaria" o 
Pamies, que difundían consignas sobre la necesidad de liquidar a los 
trosquistas; los ejecutores materiales de esas liquidaciones como Orlov y 
"Pedro"; o quienes fueron cómplices e inductores intelectuales: los delegados 
de la Comintern, como el propio "Pedro" y "Stepanov, "Luis" o "Alfredo". No 
existía una frontera, sólo una división del trabajo, en el que todos contribuían 
con lo mejor que sabían hacer en aras de alcanzar el objetivo común. 


Georges Soria fue un periodista que calumnió de fascistas a 
probados revolucionarios, fabricó pruebas falsas y justificó en el momento 
en que estaba sucediendo, la liquidación de los "trosquistas" del POUM y 
del movimiento revolucionario español. Años más tarde continuó su 
campaña de difamación como "historiador". No existe frontera, sólo 
división del trabajo: unos son asesinos, otros políticos, otros periodistas o 
historiadores: todos estalinistas a la caza del revolucionario. 
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6.- De la guerra de España a la masacre de Budapest en 1956. 


"Pedro" dejó España, vía Estocolmo y Helsinki, llegando a Moscú el 
14 de setiembre de 1938. Se convirtió en secretario de Manuilski, residió en 
el Hotel Lux y durante toda la segunda guerra mundial gozó de gran 
consideración y desempeñó una gran actividad. En Hungría, en noviembre 
de 1945, formó parte del gobierno de coalición constituido por Rakosi, a 
quien sustituyó en la dirección del partido comunista en julio de 1956. En 
octubre ordenó disparar sobre la multitud, lo que provocó una insurrección 
contra el régimen estalinista, que fue aplastada con ayuda de los tanques 
rusos. Huyó a la URSS. Regresó a Hungría en 1961 y fue expulsado del 
partido. Falleció en 1973. 


7.- Conclusiones sobre el terror en Cataluña. 


Las insurrección obrera de julio de 1936, que se enfrentó al 
levantamiento militar, produjo en el verano de 1936 en Cataluña una 
situación revolucionaria en la que el proletariado armado, una vez aplastada 
la rebelión fascista y militar, persiguió a las personas y símbolos de la 
burguesía (empresarios, fascistas y ex-pistoleros del Libre), expropió sus 
propiedades, sometió a sus fuerzas represivas (el Ejército y la policía) y 
suprimió la Iglesia. Era una violencia obrera espontánea, despiadada, 
festiva, que puede calificarse como terror de clase contra la burguesía y la 
Iglesia, como represalia inmediata contra su intento de imponer por las 
armas una dictadura fascista, y en la que apenas se dieron casos de tortura, 
porque no hubo una represión planificada o centralizada, como sucedió en el 
bando fascista en todo tiempo y lugar, y muy especialmente en su avance 
por Extremadura. 


Después de las Jornadas de Barcelona en mayo de 1937, con la 
instauración el día 17 del gobierno Negrín, impuesto por los estalinistas, se 
inició la progresiva implantación de un terror de Estado, dirigido 
propagandísticamente contra la casi inexistente y débil "quinta columna" de 
los fascistas, pero que en realidad descargó toda su fuerza contra las 
minorías revolucionarias existentes y contra el movimiento obrero, que en 
Cataluña era mayoritariamente anarquista. 


El traslado del Gobierno de la República a Barcelona en noviembre de 
1937 supuso, además de la anulación casi absoluta de las competencias del 
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